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MARAVILLAS

Tengan a bien transmitir mi amor a to-
dos los Santos de los Últimos Días que han
servido con tanta humildad en Armenia.
Mi felicidad no tiene límites gracias al ha-
ber encontrado a mi Dios. Al estar llena de
ese poderoso amor, he llegado a conocer a
muchos hermanos y hermanas que han via-
jado largas distancias para poder servir en
esta obra en Armenia. Su amor se extendió
por nuestras ciudades y pueblos y no pudi-
mos permanecer indiferentes ante él, pues
obró maravillas en nuestros corazones de-
vastados y desesperanzados. Testifico que
la felicidad perfecta se halla en el amor 
que hemos recibido de nuestro Salvador,
Jesucristo.

Silva Khachatryan, 
Rama Achapnyak, 
Distrito Yerevan, Armenia

UN MILAGRO EN KAZAN’

Vivo en Kazan’, Rusia, aunque Armenia
es mi tierra natal. Tengo 17 años y me bau-
ticé el 13 de junio de 1999. La Iglesia lleva
varios años en Kazan’ y tras los incontables
intentos de que se la aceptara oficialmente
en el país, tarea que no fue fácil y que 
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llevaron adelante nuestros líderes y misio-
neros, finalmente nuestras oraciones fue-
ron contestadas. ¡Sucedió un milagro
porque ahora tenemos un centro de reu-
niones! Sé que los milagros existen; “Dios
no ha cesado de ser un Dios de milagros”
(Mormón 9:15). Me siento agradecida por-
que la obra del Padre avanza por toda la faz
de la tierra.

Lelit Karapetyan Tevosovna, 
Rama Kazan’, 
Misión Rusia Samara

LA REVISTA LIAHONA ES UNA BENDICIÓN

Es una bendición tener la revista
Liahona en mi vida, pues me ayuda a corre-
gir mis errores y a ser más como el
Salvador. Es una cosa más que el Señor me
ha dado para ayudarme a mí y a mi familia.
Cuando la leo, siento la influencia del
Espíritu del Señor y sé qué es lo que Él
quiere que haga. Cuando sostengo esta
magnífica revista en mis manos, percibo el
gran amor que Dios tiene por Sus hijos;
además, me inspiran las palabras de los
profetas y las experiencias de los miembros
de todo el mundo.

Keila Alabrin Coronel, 
Barrio Santa Victoria, 
Estaca Chiclayo, Perú
D E  2 0 0 2

1





MENSAJE DE LA PRIMERA PRESIDENCIA

PENSAMIENTOS
INSPIRADORES
por el presidente Gordon B. Hinckley
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EL SALVADOR, JESUCRISTO

“Pertenecemos a esta grande y ma-
ravillosa organización que se halla es-
tablecida sobre principios que el Señor
mismo decretó cuando caminó por los
polvorientos senderos de Palestina, el

Hijo de Dios que accedió a venir a la tierra y que nació
en un humilde pesebre en Belén… El milagro de Su vida
resulta imposible de describir; entregó esa vida por cada
uno de nosotros en el Calvario en un acto de expiación
mayor de lo que jamás podremos comprender. Única-
mente Él derramó Su sangre por los pecados de los que

nosotros somos culpables para que pudiéramos tener
la oportunidad de arrepentirnos y de esperar el per-

dón” (reunión en el Centro Jerusalén, 21 de 
marzo de 1999).

“Únicamente Él derramó Su

sangre por los pecados de

los que nosotros somos cul-

pables para que pudiéramos

tener la oportunidad de

arrepentirnos y de esperar 

el perdón”.
FE EN EL SEÑOR

“Fe en el Señor Jesucristo. Espero que no haya nadie
aquí que no esté cultivando constantemente esa fe me-
diante la lectura de las Escrituras: el Nuevo Testamento,
el Libro de Mormón, Doctrina y Convenios, edificando
así la fe que lleva en su corazón relativa al Hijo de Dios,
nuestro Redentor y Señor” (reunión, Columbus, Ohio,
E.U.A., 25 de abril de 1998).

VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE

“Sé sin duda alguna que un día moriré en cuanto a lo
que la vida en este mundo se refiere; pero tengo la plena
certeza en mi corazón de que seguiré vivo, haciendo el
bien y disfrutando de la asociación con mi amada com-
pañera y mis hijos” (reunión, Guayaquil, Ecuador, 31 de
julio de 1999).

INMORTALIDAD

“Esta vida forma parte de la eternidad; es una fase de
nuestra vida eterna. Al morir, proseguiremos con una vida
activa, una que presenta retos y que tiene un propósito. La
vida al otro lado del velo será de cierto modo parecida a la
vida aquí. Si hemos llevado una vida limpia, decente y
buena aquí, seguiremos teniendo ese mismo espíritu. Si he-
mos sido bribones, seguiremos teniendo ese mismo espíri-
tu. Así lo creo. Creo en la eternidad de la vida. Tanto
como cualquier otra de mis convicciones, creo que éste no
es el final, que habrá otra vida, que seremos responsables

ante Dios, nuestro Padre, y ante nuestro Señor
Jesucristo, que tendremos



una obra por delante y que en un determinado momento
todos participaremos de la resurrección. Ésta es mi espe-
ranza, mi fe y mi testimonio” (véase la entrevista con
Ignacio Carrión, diario El País, 7 de noviembre de 1997).

EL BAUTISMO POR LOS MUERTOS

“Cuando cumplan 12 años de edad, podrán ir a la casa
del Señor y allí actuar como representantes de personas
que han fallecido. Qué cosa tan maravillosa el que uste-
des, jóvenes y jovencitas comunes y corrientes, puedan
representar a un gran hombre o a una gran mujer que en
un tiempo vivió sobre la tierra, pero que ahora se halla
incapaz de progresar sin la bendición que ustedes pueden
darle… No existe bendición mayor que puedan tener que
la de hacer la obra vicaria por aquellos que han fallecido,
prestándoles así un gran servicio. Suyo será el privilegio,
la oportunidad y la responsabilidad de vivir siendo dignos
de ir al templo del Señor y bautizarse allí por otra perso-
na” (reunión, Guayaquil, Ecuador, 31 de julio de 1999).

VIVAN DIGNOS DE UNA RECOMENDACIÓN PARA 

EL TEMPLO

“Vivan dignos de tener una recomendación para el
templo. No existe nada más preciado que una recomen-
dación para el templo… Ya sea que puedan ir a menudo
o no, háganse merecedores de una recomendación para
el templo y guarden esa recomendación en el bolsillo. Les
servirá de recordatorio de lo que se espera de ustedes
como Santos de los Últimos Días” (reunión, Guam, 31 de
enero de 2000).

LA IGLESIA DE JESUCRISTO

“Somos una iglesia, una iglesia que lleva el nombre del
Señor Jesucristo. Damos testimonio de Él e intentamos
seguir Su ejemplo y Sus enseñanzas. Damos amor; ofre-
cemos paz; no buscamos derribar iglesia alguna, pues re-
conocemos las cosas buenas que hacen y hemos
trabajado con ellas en muchas circunstancias, y seguire-
mos haciéndolo. Somos siervos del Señor y reconocemos
que no podríamos lograr nada de lo que hacemos sin la
ayuda del Todopoderoso. Confiamos en Él y lo conside-
ramos nuestro Padre, nuestro Dios y nuestra ayuda cons-
tante conforme buscamos mejorar el mundo al efectuar
L I A
un cambio en el corazón de las personas” (comentarios
realizados ante el National Press Club, 8 de marzo de
2000).

UNA FE APACIBLE Y SOLEMNE

“A medida que avancen en sus carreras y asuman res-
ponsabilidades de liderazgo, les ruego que sigan llevando
en el corazón… una fe apacible y solemne, una fe que les
sostenga durante toda tormenta y dificultad, y que traiga
paz al corazón.

“Espero que las lecciones de la segunda milla, del hijo
pródigo, del buen samaritano y del Hijo de Dios, que dio
Su vida en la gran ofrenda de la Expiación, sigan moti-
vándoles” (reunión espiritual, ex alumnos de la
Universidad Brigham Young, 12 de septiembre de 2000).

SEAN AÚN MÁS JUSTOS

“Sean aún más justos, trabajen un poco más y valoren
un poco más la maravillosa bendición que tienen de ser
miembros de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los
Últimos Días. Esta afiliación traerá consigo un testimo-
nio fuerte y conmovedor de la divinidad del Hijo de Dios,
el Salvador del mundo, el Señor Jesucristo.

“Ustedes y yo somos hijos e hijas de Dios con algo de
la divinidad en nuestro interior. Seamos más rectos, her-
manos y hermanas. Vivamos el Evangelio, mantengámo-
nos ocupados en la Iglesia, aprendamos su doctrina,
alimentémonos con sus enseñanzas, crezcamos en fe y 
diligencia ante el mundo” (reunión, Cairns, Australia, 
26 de enero de 2000).

EL EVANGELIO VERDADERO DE JESUCRISTO

“El Evangelio verdadero de Jesucristo jamás condujo a
la intolerancia, al fariseísmo ni a la arrogancia. El
Evangelio verdadero de Jesucristo conduce a la herman-
dad, la amistad, el aprecio por los demás, el respeto, la
amabilidad y el amor” (reunión espiritual, ex alumnos de
la Universidad Brigham Young, 12 de septiembre de 2000).

YO SÉ QUE USTEDES SABEN

“Yo sé que ustedes saben que este Evangelio es verda-
dero. Tengo un testimonio de esta obra, pero de más im-
portancia aún es que ustedes tengan un testimonio de
H O N A
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esta obra. Creo que, tan cierto como que sé que es ver-
dad, ustedes también saben que lo es. Creo que ustedes
saben como yo sé, que Dios, nuestro Padre Eterno, vive.
Sé que ustedes saben, como yo lo sé, que Jesús es el
Cristo, el Hijo del Dios viviente, que vino a la tierra y
tomó sobre Sí un cuerpo mortal y, en un gran sacrificio
por todos nosotros, murió en la cruz del Calvario y se le-
vantó al tercer día. Tan cierto como Él se levantó, noso-
tros nos levantaremos” (reunión, Bangkok, Tailandia, 
13 de junio de 2000).

DIOS LES BENDIGA

“Ruego que la luz de la fe tiemple por siempre sus co-
razones; que crezcan en fortaleza y habilidad con el paso
de los años; que se esfuercen por prestar servicio a los
demás como lo hizo el buen samaritano; que el servicio
que presten sea fructífero para la vida de otras personas;
que la oración forme parte de su diario vivir; que la lec-
tura amplíe su conocimiento y aumente su compren-
sión; que sean verídicos y fieles unos con otros; y que
los años venideros les proporcionen esa paz que 
sobrepasa todo entendimiento, la paz que emana
del seguir los preceptos del Maestro” (reunión 

“Ruego que se esfuercen por prestar servicio 

a los demás como lo hizo el buen 

samaritano; que el servicio que presten

sea fructífero para la vida de otras 

personas”.
espiritual, ex alumnos de la Universidad Brigham Young,
12 de septiembre de 2000). � 

IDEAS PARA LOS MAESTROS ORIENTADORES

1. “Y lo que hablen cuando sean inspirados por el
Espíritu Santo”, dijo el Señor sobre las palabras de Sus
siervos, “será la voluntad del Señor, será la intención del
Señor, será la palabra del Señor, será la voz del Señor y el
poder de Dios para salvación” (D. y C. 68:4).

2. Seleccionen pasajes de estos pensamientos para
compartirlos con las personas y las familias a las
que enseñen.





Al comprender y creer personalmente en la Expiación, ustedes y yo podremos 
enseñar y testificar de ella con mayor gratitud, mayor amor y mayor poder.

El testificar de la
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La brevedad mis-
ma de las charlas
misionales nos re-
cuerda el cesto de
la cosecha que la
Restauración es en

realidad. Jesús nos pide que cuando
demos, lo hagamos con “medida bue-
na”, empleando la metáfora de un
cesto de la cosecha que es apretado,
remecido y que rebosa (véase Lucas
6:38). De ese maravilloso cesto de 
la cosecha, no debemos enseñar 
sino unas pocas verdades y concep-
tos clave.

Esta realidad es un poderoso re-
cordatorio sobre la necesidad de que
el Espíritu haga llegar nuestro mensa-
je al corazón y a la mente de la gente,
puesto que las grandes cosas de la
eternidad se transmiten a través de
muy breves momentos de instruc-
ción; de ahí la necesidad de que el

por el élder Neal A. Maxwell
del Quórum de los Doce Apóstoles
Espíritu acompañe lo que digamos.
Cuando compartamos el Evange-

lio como miembros o como misione-
ros regulares, nuestros amigos e
investigadores necesitan sentir
nuestras convicciones y nuestros
testimonios sobre la expiación de
Jesucristo. Sí, estamos enseñando un
concepto profundo, pero también
debiéramos estar compartiendo una
convicción profunda sobre esa pode-
rosa doctrina.

Al preparar a las personas para re-
cibir la plenitud de las bendiciones
de la Expiación, lo más importante
que podemos hacer es comprenderla
y creerla nosotros mismos. Al com-
prender y creer personalmente en la
Expiación, ustedes y yo podremos
enseñar y testificar de ella con mayor
gratitud, mayor amor y mayor poder.

ES POSIBLE EL ARREPENTIMIENTO

¡La gloriosa expiación de Jesús es el
acto central de toda la historia huma-
na! Nos proporciona la resurrección
A B R I L  D E  2 0 0 2
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universal; hace posible el arrepenti-
miento personal y nuestro perdón.
Puesto que “todos [pecamos], y [es-
tamos] destituidos de la gloria de
Dios” (Romanos 3:23), la necesidad
del arrepentimiento es universal.
Misericordiosamente, la expiación
de Cristo abarca pecados de todos los
tamaños, bien sean éstos pequeños
pecados de omisión o grandes trans-
gresiones. Por ende, al despojarnos
de nuestros pecados, unas personas
se liberan de mayor carga que otras,
aunque el hacerlo es necesario para
todas.

La palabra latina de la que arre-
pentimiento es la forma española de-
nota “un cambio que se efectúa… en
el modo de pensar, lo cual significa
adoptar una nueva actitud en cuan-
to a Dios, en cuanto a uno mismo y
en cuanto a la vida en general”
(Guía para el Estudio de las
Escrituras, “Arrepentimiento”, pág.
19). Esto significa que debemos cam-
biar nuestros pensamientos y luego



También podemos 

recibir fortaleza adicio-

nal después del bautismo al

participar en forma regular

de la Santa Cena, reflexio-

nando sobre la Expiación y

renovando nuestros conve-

nios, incluso los que 

hicimos al bautizarnos.
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nuestro comportamiento hasta que
nos hayamos alejado de nuestros
pecados y vivamos en conformidad
con los mandamientos de Dios.
Este cambio de mentalidad da a 
entender que en realidad estamos
progresando hacia lo que Pablo 
llamó “la mente de Cristo” 
(1 Corintios 2:16). Así que el arre-
pentimiento es un proceso conti-
nuo en el que cada uno de nosotros
precisa aferrarse a la Expiación en
busca de alivio, perdón y progreso
verdaderos.



Cristo nos dio de forma gratuita
un don enorme y magnífico: la resu-
rrección universal. Sin embargo, Su
ofrecimiento del don mayor de la
vida eterna sí es condicional. Como
el Legislador nuestro que es, Él esta-
blece los requisitos que debemos lle-
nar a fin de recibir ese gran don
(véase 3 Nefi 11:31–41; 15:9–10;
27:13–21). Por tanto, nuestro pro-
greso individual hacia la vida eterna
requiere que estemos dispuestos a so-
meternos a Cristo (véase Mosíah
3:19). Entonces, si verdaderamente
somos fieles y perseveramos hasta el
fin, nuestra voluntad será finalmente
absorbida en la del Padre (véase
Mosíah 15:7; véase también 3 Nefi
11:11).

Sin embargo, para dar comienzo a
tan enorme transformación, primero
debemos abandonar “todos [nues-
tros] pecados” (Alma 22:18), ¿y
quién se los llevará sino Jesús? (véa-
se Alma 36:18–20).

¡Con razón hay tanta urgencia
respecto a la necesidad que tenemos
de compartir el Evangelio! El presi-
dente Howard W. Hunter (1907–
1995) declaró:

“Un gran indicador de la conver-
sión de una persona es su deseo de
compartir el Evangelio con los de-
más. Por esta razón el Señor nos dio
la obligación de que todo miembro
de la Iglesia sea misionero.

“Aquellos que hemos participado
de la Expiación estamos bajo la obli-
gación de dar un fiel testimonio de
nuestro Señor y Salvador, pues Él ha
dicho: ‘…yo os perdonaré vuestros
pecados con este mandamiento: Que
os conservéis firmes en vuestras men-
tes en solemnidad y en el espíritu de
oración, en dar testimonio a todo el
mundo de las cosas que os son comu-
nicadas’ (D. y C. 84:61)” (“La
Expiación y la obra misional”, semi-
nario para nuevos presidentes de mi-
sión, 21 de junio de 1994, pág. 2). 

Así que todos debemos “conser-
var[nos] firmes… en dar testimonio
a todo el mundo de las cosas que
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[nos] son comunicadas” (D. y C.
84:61). El perdón que necesitamos
está correlacionado con nuestra fir-
meza en la obra del Señor.

EL BAUTISMO Y EL DON DEL ESPÍRITU

SANTO

El verdadero arrepentimiento, por
tanto, requiere los emancipadores
efectos del bautismo; nos limpia por
completo. Piensen en ello: ¡cuán mi-
sericordioso es que nuestro mañana
deje de ser cautivo de nuestro ayer!

Después de los efectos limpiado-
res y emancipadores del bautismo,
experimentamos efectos fortalecedo-
res adicionales cuando recibimos el
don del Espíritu Santo. Necesitamos
desesperadamente al Espíritu Santo
para ayudarnos a escoger el bien. Él
también nos ayudará al predicarnos
pequeños sermones desde el púlpito
del recuerdo; además, nos testificará
de las verdades del Evangelio.

En vista del lugar a donde debe-
mos ir, necesitamos al Espíritu Santo
como un compañero constante y 
no tan sólo como una influencia 
esporádica.

También podemos recibir fortale-
za adicional después del bautismo al
participar en forma regular de la
Santa Cena, reflexionar sobre la
Expiación y renovar nuestros conve-
nios, incluso los que hicimos al 
bautizarnos. Este proceso de emanci-
pación y de fortalecimiento se hace
posible al aplicar la expiación de
Jesús a nosotros mismos al igual que
a los que enseñamos. Debemos apli-
carla, en forma regular, a la supera-
ción mientras perseveramos hasta el
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fin. Si escogemos el curso de la supe-
ración constante, el cual claramente
es el curso que nos lleva a ser discí-
pulos, llegaremos a ser más rectos y
podremos avanzar en lo que, al prin-
cipio, sea sólo reconocer a Jesús, 
admirarlo, después adorarlo y final-
mente emularlo. Sin embargo, en ese
proceso de esforzarnos por ser más
semejantes a Él mediante la supera-
ción constante, debemos tener siem-
pre una actitud de arrepentimiento,
aunque no hayamos cometido ningu-
na transgresión seria.

DESARROLLEMOS LOS ATRIBUTOS DE

CRISTO

Al apartarnos de la transgresión y
al esforzarnos por ser más amorosos,
mansos, pacientes y sumisos, para la
mayoría de nosotros los pecados res-
tantes usualmente son los menos vi-
sibles pecados de omisión. Sin
embargo, esos también debemos de-
secharlos. En este proceso, Jesús ha
definido los atributos que debemos
buscar, tales como la fe, la virtud, el
conocimiento, la templanza y la pa-
ciencia. Además, menciona los atri-
butos de fe, esperanza, caridad y la
mira puesta únicamente en la gloria
de Dios y dice que éstos nos habili-
tan para hacer la obra del Señor (vé-
ase D. y C. 4:5–7; 2 Pedro 1:4–8).
Con razón se nos amonesta a pedir,
buscar y llamar para recibir esos do-
nes del Espíritu a fin de que seamos
mucho más eficaces al hacer esta
gran obra del Señor. ¡En este proceso
de llegar a ser discípulos, nunca de-
bemos olvidar que la Expiación sigue
siendo absolutamente vital para to-
dos nosotros!

Jesús nos instruye, por ejemplo,
que debemos venir a Él (véase Alma
5:34; Mateo 11:28–30). Sin embar-
go, como se habrán dado cuenta, al
esforzarnos por hacerlo, llegamos a
comprender cómo, en esos momen-
tos, nos revelará nuestras debilida-
des, a veces dolorosamente, a fin de
ayudarnos a progresar. Cristo hasta
nos promete que hará que algunas
debilidades sean fortalezas (véase
Éter 12:27.)

Con respecto al lugar, el país, la
hora y las circunstancias en que se
nos llame a servir, debemos conten-
tarnos con lo que se nos ha concedi-
do (véase Alma 29:3, 6.) No
obstante, sentiremos a la vez un des-
contento divino que nos motivará a
seguir adelante al esforzarnos por ser
más semejantes a Jesús.

Ya sea que el atributo necesario
sea el ser de buen ánimo, pacientes,
sumisos, mansos o amorosos, dicho
proceso requiere la ayuda constante
del Espíritu Santo. Él nos inducirá a
L I A H O N A
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arrepentirnos aún más, como cuando
somos demasiado orgullosos, impa-
cientes o faltos de amor, incluso con
nuestro cónyuge, con nuestro com-
pañero misional o con otras perso-
nas. Sin embargo, en vista de que
dicho progreso tiene su costo, o sea,
no se logra sin algo de sacrificio, tam-
bién necesitamos al Espíritu Santo
para consolarnos mientras pagamos
el precio.

Sí, misericordiosamente es por
medio de la expiación de Jesucristo
que podemos ser perdonados, ¡pero
es a través del Espíritu Santo que 
podemos saber que hemos sido per-
donados!, y es de tremenda impor-
tancia que lleguemos a comprender
ese hecho. Por tanto, no debemos
desesperarnos, ni vivir una vida en la
que “desfallezca[mos] …en el peca-
do” (2 Nefi 4:28), sino “seguir ade-
lante” con “un fulgor perfecto de
esperanza” (2 Nefi 31:20).

LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO Y LA

RESURRECCIÓN DE LA HUMANIDAD

Si necesitamos algún otro recor-
datorio de la importancia de desarro-
llar más las virtudes de Cristo,
debemos contemplar Su gloriosa
Segunda Venida, cuando, entre otras
cosas, las estrellas caerán de manera
espectacular de su lugar en el cielo.
Aun así, no habrá comentarios entre
los seres mortales en cuanto a ese
acontecimiento, ya que sus explicacio-
nes y sus exclamaciones se referirán a



Cristo y serán palabras de alabanza
por dos de Sus muchos atributos: Su
“bondad” y Su “amorosa misericor-
dia” (D. y C. 133:52). Recuerden, no
sólo debemos tener fe en Cristo, sino
que debemos esforzarnos por ser más
como Él en cuanto a nuestra bondad
y nuestra amorosa misericordia (véa-
se 3 Nefi 27:27.)

En esa Segunda Venida, Jesús no
mencionará que soportó la corona 
de espinas, los terribles azotes, la
Crucifixión, el vinagre y la hiel. Sin
embargo, sí citará su terrible soledad:
“Y se oirá su voz: He pisado yo solo
el lagar y he traído juicio sobre todo
pueblo; y nadie estuvo conmigo” 
(D. y C. 133:50; véase también Isaías
6:33).

Con razón la Expiación se halla
en el corazón mismo del Evangelio
de Cristo; de hecho, el mensaje cen-
tral de la Restauración tiene que ver
con Jesús y la resurrección, cum-
pliendo esta profecía dada en la anti-
güedad a Enoc: “y justicia enviaré
desde los cielos; y la verdad haré bro-
tar de la tierra”. ¿Por qué? “para tes-
tificar de mi Unigénito, de su
resurrección de entre los muertos, sí,
y también de la resurrección de todos
los hombres” (Moisés 7:62). No hay
nada más importante.

Sí, “…de tal manera amó Dios al
mundo, que ha dado a su Hijo unigé-
nito” (Juan 3:16). Jesús y Su expia-
ción representan la expresión más
profunda del amor del Padre
Celestial por Sus hijos. Cuán impor-
tante es para todo el género humano
el don gratuito de la resurrección, así
como el ofrecimiento del máximo
don que Dios puede darnos: la vida
eterna para los que estén dispuestos
a vivirla y a reunir los requisitos para
recibirla (véase D. y C. 6:13; 14:7).

LA ADVERSIDAD

En este proceso de labrar nuestra
salvación, la adversidad será parte de
nuestra labor. Una y otra vez, expe-
riencia tras experiencia, tendremos
motivos para meditar en la gran
Expiación y regocijarnos en ella. Para
mí, varios pasajes de las Escrituras
son especialmente pertinentes y
tranquilizadores. Al leerlos en voz
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11
alta con alguien que sufra, o al leer-
los esa persona misma, esos pasajes
dicen mucho más de lo que yo podría
decir, sobre todo para esas almas va-
lientes que ya estén cansadas de es-
tar enfermas.

Primero, consideremos lo que dijo
el perplejo pero notable Nefi: “Sé
que [Dios] ama a sus hijos; sin 
embargo, no sé el significado de to-
das las cosas” (1 Nefi 11:17).
¡Realmente no hace falta saber “el
significado de todas las cosas” si sa-
bemos que Dios nos ama!

De igual manera, nuestra sumi-
sión ante Él debe aumentar, como lo
dijo el rey Benjamín, a fin de “…[ha-
cernos santos] por la expiación de
Cristo el Señor, y [volvernos] como
un niño: sumiso, manso, humilde,
paciente, lleno de amor y dispuesto a
someterse a cuanto el Señor juzgue
conveniente imponer sobre él, tal
como un niño se somete a su padre”
(Mosíah 3:19).

El uso que el rey Benjamín hace
de la palabra imponer nos sugiere
unos retos a la medida y una capaci-
tación que requerirá de nosotros una
sumisión especial.

Del mismo modo, el saber sobre la
empatía perfecta de Jesús por noso-
tros en forma individual nos ayudará
grandemente a soportar nuestras 
diversas penas. “[Cristo] saldrá, su-
friendo dolores, aflicciones y tenta-
ciones de todas clases; y esto para
que se cumpla la palabra que dice:
Tomará sobre sí los dolores y las en-
fermedades de su pueblo.

“Y tomará sobre sí la muerte, para
soltar las ligaduras de la muerte que
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sujetan a su pueblo; y sus enfermeda-
des tomará él sobre sí, para que sus
entrañas sean llenas de misericordia,
según la carne, a fin de que según la
carne sepa cómo socorrer a los de su
pueblo, de acuerdo con las enferme-
dades de ellos” (Alma 7:11–12).

¡Jesús nos comprende plenamen-
te! ¡Su empatía es perfecta! ¡Él sabe
cómo ayudarnos!

LAS BENDICIONES DE LA EXPIACIÓN

En resumen, la expiación de
Jesucristo nos bendice de tantas for-
mas. Solamente por medio de ella
podremos obtener la remisión de
nuestros pecados y la emancipación
necesaria que mencioné antes.

De igual manera, la Expiación
hace posible una importante supe-
ración personal, mediante lo que el
Libro de Mormón llama la “fe para
arrepentimiento” en Jesús, en la
Expiación y en el plan de salvación
del Padre (véase Alma 34:15–17).
De otra manera, las personas que
no tienen “fe para arrepentimiento”
razonan erróneamente: “¿Para qué
nos molestamos en arrepentirnos?”.
Con razón las Escrituras dicen que
la “desesperación [humana] viene
por causa de la iniquidad” (Moroni
10:22). La Expiación puede brin-
darnos un “fulgor… de esperanza”
(2 Nefi 31:20) aun en medio de
nuestras pérdidas, cruces, pesares y
desilusiones.

Cuando dirigió a la familia en
oración poco antes de que su padre
muriera de cáncer, Melissa Howes
demostró bien la sumisión espiri-
tual que se precisa para recibir las
bendiciones de la Expiación. Melissa
tenía sólo 9 años y su papá 43.
Consideren el ruego desinteresado
de ella: “Padre Celestial, bendice a
mi papá, y si Tú lo necesitas más que
nosotros, puedes llevártelo. Lo que-
remos con nosotros, pero que se haga
Tu voluntad. Y, por favor, ayúdanos a
no estar enojados contigo” (citado
en una carta de Christie Howes, fe-
chada el 25 de febrero de 1998).

¿Cuántas personas, faltas de esa
comprensión del plan de salvación,
están enojadas con Dios en lugar de
estar agradecidas a Él y a Jesús por la
gloriosa Expiación?

No sólo es la Expiación la gran ex-
presión del amor de nuestro Padre
Celestial y de Jesús por nosotros, sino
que por medio de ella podemos llegar
a conocer el amor personal que Ellos
tienen por nosotros.

LA INFLUENCIA DEL ESPÍRITU DEL

SEÑOR

Nunca debemos subestimar el po-
der del Espíritu para influir en el
alma de las personas más allá de
cualquier habilidad o capacidad que
tengamos como maestros. Como sa-
ben, eso ocurrió con Alma en un
momento de gran necesidad, y ¿qué
es lo que recordó? Dijo que recordó
las palabras de su padre acerca de la
expiación de Jesús y que su mente se
concentró “en este pensamiento”
(véase Alma 36:17–18).

El Espíritu puede ayudar a las per-
sonas a las que enseñamos y testifica-
mos para que también se concentren
en las palabras de manera que su
mente y su corazón las comprendan,
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especialmente cuando esas palabras
tengan que ver con las doctrinas pro-
fundas del reino, como lo es la
Expiación.

En otro momento inspirador que
refleja una acumulación de enseñan-
zas, las madres de los jóvenes solda-
dos nefitas sabían que sus hijos
habían recibido promesas especiales
antes de partir para la guerra. Ellos
no tenían la misma madurez espiri-
tual de sus madres; sin embargo, esas
promesas eran tan notables que les
sirvieron de sostén, y leemos que “no
[dudaban] que [sus] madres lo sabí-
an” (Alma 56:48).

Algunas de las personas a las que
ustedes enseñen, bajo la dirección
del Espíritu y de igual manera, senti-
rán el poder de sus palabras acerca
de la Expiación y del Evangelio res-
taurado, ¡y no dudarán que ustedes
lo saben! Como dice Alma, esas per-
sonas están “preparad[as] para oír la
palabra” (Alma 32:6).

LA GLORIOSA EXPIACIÓN

Les testifico de la gloria y de la
realidad de la grande y gloriosa
Expiación. Alabo a Jesús por
aguantar lo que aguantó y por des-
cender debajo de todas las cosas
para poder comprenderlas todas.
Alabo al Padre por todo lo que ex-
perimentó al ver a Su Primogénito,
Su Amado y Su Unigénito, con
quien estaba bien complacido, pa-
decer todo lo que Jesús padeció.
Alabo al Padre por esa empatía di-
vina y por todo lo que haya sopor-
tado y experimentado en aquel
momento.



Testifico que lo que hizo Jesús en
aquel momento definitivo entre
Getsemaní y el Calvario fue lo que
proporcionó la inmortalidad al género
humano. Jesús terminó Sus preparati-
vos, como lo dijo Él, para con los hijos
de los hombres (véase D. y C. 19:19) y
ahora nos toca a nosotros, los seres
humanos, reclamar las bendiciones de
la gran Expiación. Nuestra gratitud
por Cristo y por Su expiación crecerá
con los años y las décadas; jamás deja-
rá de crecer, pues las Escrituras predi-
cen que lo alabaremos para siempre
jamás (véase D. y C. 133:52).

Le alabo tanto por la grande y glo-
riosa Expiación, y le pido que nos
bendiga a todos para que reclame-
mos en forma individual las bendi-
ciones de esa gran Expiación, ganada
a tan alto precio, y que durante
nuestro ministerio ayudemos a los
demás a reclamarlas. De hecho, “tan
sólo Él fue digno de efectuar la
Expiación” (“En un lejano cerro fue”,
Himnos, Nº 119). � 

Extraído de una transmisión vía satélite

sobre la conversión y la retención, celebrada

en el Centro de Capacitación Misional de

Provo el 29 de agosto de 1999.
Nuestra gratitud por

Cristo y por Su expia-

ción crecerá con los años y

las décadas; jamás dejará de

crecer, pues las Escrituras

predicen que lo alabaremos

para siempre jamás.
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Hace veinte años, mi obispo me estaba
entrevistando para una recomendación
para el templo. Como yo era miembro
de la presidencia de la estaca, conocía

todas las preguntas de la entrevista para obtener la reco-
mendación. Yo se las hacía cada semana a otros miem-
bros y estaba preparado para responder a cada pregunta
que me hiciera el obispo; pero después de las preguntas
de rigor, me tomó totalmente desprevenido con una pre-
gunta adicional sobre mi entendimiento del Evangelio.

Me preguntó: “Jay, ¿sabe cómo arrepentirse?”. Mi pri-
mera impresión fue decir: “Sí,

claro que sé cómo arrepen-
tirme”. Pero me detuve

un momento para pen-
sarlo, y cuanto más
pensaba en ello, más

inseguro estaba de la
respuesta. Las típicas pa-

labras que empleamos para
describir el arrepentimiento

por el élder Jay E. Jensen
de los Setenta
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(reconocimiento, remordimiento, restitución, reforma,
resolución, etc.) no parecían adecuadas. De hecho, en
aquel momento carecían de sentido y parecían demasia-
do trilladas y encasilladas.

Sé que hay grandes doctrinas y principios en esas pa-
labras sobre el arrepentimiento, pero no me sentía cómo-
do para dar una respuesta inmediata ni para emplearlas
en mi respuesta. Finalmente dije un tanto dubitativo: “Sí,
obispo, creo que lo sé”. No recuerdo ningún otro detalle
de la entrevista porque quedé impresionado con esa pre-
gunta: “Jay, ¿sabe cómo arrepentirse?”. Desde entonces
he pensado mucho en dicha pregunta y en la doctrina
que se relaciona con ella.

EL PODER DEL ARREPENTIMIENTO Y DE LA EXPIACIÓN

Hace unos años me hallaba trabajando en el
Departamento Misional de la Iglesia; estábamos elaboran-
do materiales para ayudar a los misioneros a ser mejores y
más eficaces. Una de las Autoridades Generales compartió
la siguiente experiencia sobre el arrepentimiento:

“Hace poco más de un año, tuve el privilegio de entre-
vistar a un joven para ir a la misión. Debido a que él había
cometido una transgresión seria, fue necesario, según las
normas de entonces, que le entrevistara una Autoridad
General. Cuando el joven llegó, le dije: ‘Aparentemente ha
ocurrido una transgresión grave en su vida, la cual ha re-
querido de esta entrevista. ¿Le importaría decirme cuál fue
el problema? ¿Qué hizo usted?’.

“Se nos pueden perdonar nuestras transgresiones,

pero debemos entender que el simplemente dejar de

hacer algo no es arrepentirse”.
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“Él se rió y dijo: ‘Bueno, no hay nada que no haya he-
cho’. Yo añadí: ‘Seamos más específicos. ¿Usted ha…?’. Y
entonces comencé a indagar con preguntas más específi-
cas. El joven volvió a reírse y dijo: ‘Ya se lo he dicho; he
hecho de todo’.

“Le pregunté: ‘¿Cuántas veces ha…?’. Y él dijo con
mucho sarcasmo: ‘¿Cree que las he contado?’. Yo añadí:
‘Desearía que pudiera en caso de que no fuera así’. Él re-
plicó, una vez más con sarcasmo: ‘Pues no puedo’.

“ ‘¿Y qué me dice de…?’, inquirí en otra dirección. A
lo que él contestó: ‘Ya se lo he dicho; he hecho de todo’.
‘¿Drogas?’, pregunté, y él dijo que sí con una actitud muy
altanera. Así que le pregunté: ‘¿Por qué piensa que va a
servir en una misión?’, a lo que respondió: ‘Sé que voy a
ir porque mi bendición patriarcal dice que iré a una mi-
sión; además, me he arrepentido. No he hecho ninguna
de esas cosas durante más de un año. Me he arrepentido
y sé que voy a ir a la misión’.

“Yo le dije: ‘Mi querido amigo, lo siento pero usted
no va a ir a una misión. ¿Cree que podríamos enviarle
con esos jóvenes limpios y sanos que nunca han come-
tido esos pecados? ¿Cree que podríamos permitirnos el
que usted fuera entre ellos alardeando de su pasado?
Usted no se ha arrepentido; tan sólo ha dejado de ha-
cer algo.

“ ‘En algún momento de su vida tendrá que visitar
Getsemaní; y cuando haya estado allí, entenderá lo que
es el arrepentimiento. Sólo después de que haya padeci-
do una pequeña parte del dolor que el Salvador sufrió
en Getsemaní, sabrá lo que es el arrepentimiento. El
Salvador ha padecido por cada transgresión como nin-
guno de nosotros es capaz de comprender. ¿Cómo se
atreve a reírse y bromear, y tener esa actitud de sober-
bia sobre su arrepentimiento? Lo siento, pero usted no
irá a la misión’.

“Entonces comenzó a llorar; lloró durante varios mi-
nutos. Yo no dije nada y, finalmente, comentó: ‘Creo que
ésta es la primera vez que he llorado desde que tenía cin-
co años’. Yo le dije: ‘Si hubiera llorado así la primera vez
que fue tentado a violar el código moral, posiblemente
podría ir a la misión’.

“El joven salió de la oficina y creo que pensaba que yo
era muy cruel. Les expliqué al obispo y al presidente de
estaca que el muchacho no podría salir a la misión”.

Unos seis meses más tarde, esa misma Autoridad
General regresó a la ciudad para discursar durante una
serie de disertaciones que se celebraban por la tarde. Al
terminar, muchos jóvenes adultos formaron fila para es-
trecharle la mano. Al dar la mano a cada uno, levantó la
vista y vio en la fila, a cuatro personas de distancia, al jo-
ven al que había entrevistado con anterioridad. La
Autoridad General relató lo siguiente:

“Mi mente regresó rápidamente a nuestra entrevista.
Recordé su risa, su actitud altanera y lo sarcástico que
había sido. Al rato, se hallaba delante de mí. Yo estaba en
el estrado, y al inclinarme para extenderle la mano, me di
cuenta del gran cambio que había ocurrido. Tenía lágri-
mas en los ojos y había casi un resplandor santo en el ros-
tro. Me estrechó la mano y dijo: ‘He estado allí; he ido a
Getsemaní y he regresado’. Yo respondí: ‘Lo sé. Se le nota
en el rostro’.

“Se nos pueden perdonar nuestras transgresiones,
pero debemos entender que el simplemente dejar de ha-
cer algo no es arrepentirse. De no haber sido por el
Salvador y el milagro del perdón, ese joven habría
llevado sus transgresiones consigo por toda
la eternidad. Debemos amar al



Somos salvos únicamente mediante los méritos, la misericordia y la gracia del Santo de Israel. 

Él es nuestra única esperanza.
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Salvador y servirle por ese motivo y por ningún otro”
(adaptado de Vaughn J. Featherstone, en Conference
Report, Conferencia de Área de Estocolmo, Suecia,
1974, págs. 71–73).

LAS CONDICIONES DEL ARREPENTIMIENTO

Las palabras “condiciones del arrepentimiento” (véase
Helamán 5:11; 14:11; D. y C. 18:12) tienen una gran sig-
nificado. Yo he estudiado las Escrituras y meditado en
ellas para aprender cuáles son esas condiciones, y he des-
cubierto que a éstas también se les podría denominar re-
quisitos de las cinco o seis palabras que describen el
proceso del arrepentimiento. Estos conceptos son impor-
tantes y muy necesarios, pero las condiciones siguientes
deben precederlos.

■ La primera condición es saber que Dios vive, que
está en el cielo, que nos conoce individualmente por
nuestro nombre, que no podemos escondernos de Él.
Goza de una plenitud de atributos y perfecciones divinas,
entre los que se incluye la omnisciencia.

El élder Jeffrey R. Holland, del Quórum de los Doce
Apóstoles, hizo un comentario muy significativo sobre el
arrepentimiento y Dios: “Alguien dijo una vez que al
acercarnos al seno de Dios, lo primero que sentimos que
debemos hacer es arrepentirnos” (“Las cosas apacibles
del reino”, Liahona, enero de 1997, pág. 94).

■ Somos seres caídos, mortales, impuros y necesitamos
ayuda. Estamos distanciados de Dios —por ser morta-
les— y no podemos vivir con Él.
A B R I L  
■ Precisamos saber la doctrina de que un día morire-
mos. Algunos mueren antes, otros después, pero el día
llegará para todos; es incuestionable.

■ Habrá un juicio final; una condición importante del
arrepentimiento es creer que un día todos comparecere-
mos ante el tribunal del juicio. Ese día llegará.

■ Otro requisito o condición del arrepentimiento es
saber que ninguna cosa impura puede morar con Dios
(véase 1 Nefi 10:21; 15:34; Alma 7:21; 40:26; Helamán
8:25). Puedes esconder tus pecados del obispo, puedes
esconderlos de tus padres y de tus amigos, pero si sigues
así y mueres teniendo pecados que nos has resuelto, eres
impuro y ninguna cosa impura puede morar con Dios. No
hay excepciones.

■ Somos salvos únicamente mediante los méritos, la
misericordia y la gracia del Santo de Israel (véase 2 Nefi
2:8). Él es nuestra única esperanza. Cuando finalmente
nos damos cuenta de dónde nos hallamos en la vida, nos
volvemos a Él. Me siento muy agradecido por el
Evangelio restaurado de Jesucristo, un mensaje de espe-
ranza. Hay esperanza y Él puede limpiarnos.

He trabajado con muchas personas, entre las que me
incluyo, y he visto el milagro del perdón, el milagro de la
purificación, y doy testimonio de Él, como uno de Sus
testigos. Sé que Él vive. Ruego que siempre sean bende-
cidos para permanecer en el sendero estrecho y angosto
que les conduce a Dios. � 

Tomado de un devocional celebrado en el LDS Business College el

6 de mayo de 1998.
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“

VOCES DE LOS SANTOS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS

“UN FULGOR DE 
ESPERANZA”
En este proceso de labrar

nuestra salvación”, escribe

el élder Neal A. Maxwell,

del Quórum de los Doce

Apóstoles, “la adversidad será par-

te de nuestra labor. Una y otra vez,

experiencia tras experiencia, tendre-

mos motivos para meditar en la gran

Expiación y regocijarnos en ella… El sa-

ber sobre la empatía perfecta de Jesús por nosotros

en forma individual nos ayudará grandemente a

soportar nuestras diversas penas” (véase la página

11 de este ejemplar).  ❦ Los retos y los pesares de

la vida terrenal pueden parecernos abrumadores
. . . . . . . . . . . . . . . .
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Lo arre
por Catherine
en ocasiones, pero tienen un propó-

sito: llevarnos al Salvador y traer-

nos las bendiciones de Su

expiación. Tal como ilustran los

relatos siguientes, las pruebas y la

adversidad —manifestadas bien

como dolor físico o como imperiosa

necesidad de hallar la verdad— hacen

que nos acerquemos a Jesucristo y bus-

quemos Su paz. “La Expiación”, enseña el élder

Maxwell, “puede brindarnos un ‘fulgor… de espe-

ranza’ aun en medio de nuestras pérdidas, cruces,

pesares y desilusiones” (véase la página 12 de este

ejemplar). 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .
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gla todo
 Matthews Pavia
Habían pasado cuatro años des-
de la última vez que había ido

a casa para pasar la Pascua con mi fa-
milia, por lo que anhelaba el periodo
vacacional y las actividades familia-
res de la Pascua. Estábamos en la co-
cina preparando la cena del viernes
cuando le pregunté a mi madre sobre
la reunión familiar que estaba orga-
nizando.

“Todos quieren volver al lago”,
dijo mientras troceaba las verduras,
“pero el año pasado, durante el viaje
de seis horas…”. La miré porque ha-
bía dejado de cortar las verduras y se
le quebró la voz. Las lágrimas se le
escapaban por la comisura de los pár-
pados y su rostro estaba compungido.
“Creí que iba a morir. Realmente creí
morir”.

No supe cómo responder a mi
amable y paciente madre cuando me
habló sobre la posibilidad de su
muerte. Quería abrazarla hasta que
sus hombros dejaran de temblar;
quería decirle que todo iba a estar
H O N A

18
bien, que los médicos averiguarían
qué enfermedad padecía, que le darí-
an medicamentos y que se pondría
bien, pero no podía.

Había rehusado pensar en la
muerte durante el año de su enfer-
medad, inclusive cuando ayunaba,
oraba y seguía teniendo esperanza.
Pero la seguía viendo debilitarse y
padecer. Ella no se quejaba de su su-
frimiento, tan sólo trabajaba más
fuerte porque no podía dormir du-
rante la noche ni tampoco sentarse.



Las lágrimas resbalaban de los ojos 

de mi madre. “Creí que iba a 

morir”, dijo. Quería decirle

que todo iba a estar bien,

pero no podía. 



Le dolía muy cerca del corazón y ha-
cía que se pusiera a temblar cada vez
que intentaba relajarse; pero pronto
se hizo visible el sufrimiento en las
oscuras ojeras y en la profunda fatiga
que se notaba en los ojos mismos.

El desánimo pronto acompañó al
dolor. Después de un año entero de
visitar médicos y de someterse a
pruebas, le frustró que los especialis-
tas no pudieran descubrir qué era lo
que le causaba ese dolor intenso al-
rededor del corazón. Los resultados
de las pruebas fueron normales; no
había nada mal, decían los médicos.

Pero nosotros sabíamos que la si-
tuación no era normal. No era natu-
ral que mi madre caminara de un
lado al otro de su cuarto por la no-
che, ni que dejara de pasar la aspira-
dora para ponerse a sollozar. Y es
más, mi madre, que había tenido que
hacer frente a muchos tipos de dolor
en la vida sin quejarse jamás, no so-
lía hablar de la muerte.

Durante los dos días anteriores a la
Pascua, intenté una vez más pensar
en algo que pudiera hacer para ayu-
darla, pero su enfermedad nos había
dejado con un sentimiento de impo-
tencia. Aun mi padre, que era médi-
co, no podía arreglar la situación a
pesar de sus años de capacitación, ex-
periencia y conocimiento. Yo no po-
día aliviar sus cargas; ella hasta quería
hacer la mayoría de las tareas de la
casa por sí misma, pues el 
descanso no hacía sino empeorar el
dolor. Así que estaba siempre traba-
jando, trabajando hasta el agotamien-
to, y debido a que había muy poco
que pudiéramos hacer para aliviar su
sufrimiento, parecía sufrir ella sola.

La mañana de Pascua fuimos a la
iglesia y, al contemplar a mi madre
sentada a mi lado, mis pensamien-
tos se remontaron a la voz aguda y
quebrada y a la escalofriante frase
que me había consumido desde el
viernes por la noche: “Creí que iba
a morir”.

De repente, mi madre se levantó
del banco y se dirigió al púlpito.

“Este domingo de Pascua”, co-
menzó, “quiero testificar de la ex-
piación de Jesucristo. El rey
Benjamín dijo que Cristo ‘sufrirá
tentaciones, y dolor en el cuerpo,
hambre, sed y fatiga, aún más de lo
que el hombre puede sufrir sin morir’
(Mosíah 3:7; cursiva agregada).
Puede que muchos de ustedes des-
conozcan que he estado enferma úl-
timamente. Las noches han sido
largas” —su voz se suavizó mientras
continuaba— “pero no solitarias.
En los peores momentos, el
Salvador ha sido mi amigo y mi apo-
yo. Testifico que Jesucristo conoce
nuestros pesares, pues los ha experi-
mentado, y más. Él nos redimirá de
nuestros pesares del mismo modo
que nos ha redimido de una muerte
eterna”.

Mientras mi madre compartía su
testimonio, una nueva imagen de su-
frimiento reemplazaba mi anterior
preocupación por mi madre y por mí.
Era la imagen del Salvador en el
Jardín de Getsemaní, embargado de
una angustia tal que sangró por cada
poro mientras padecía por todos, 
L I A H O N A

20
incluso la agonía física de mi madre y
mi propio dolor emocional.

Entonces me di cuenta de que no
precisaba decirle a mi madre que
todo saldría bien. No podíamos arre-
glarlo todo, pero a ella la consolaba
el conocimiento de que el Salvador
ya lo había hecho.

Catherine Matthews Pavia es miembro

del Barrio Oxford, Estaca Springfield,

Massachusetts.
Rescatado de las
tinieblas
por Heri Castro Véliz

El accidente ocurrió mientras re-
gresaba a casa en bicicleta des-

pués de un partido de fútbol en una
ciudad al sur de Santiago, Chile. Mi
hermano menor había jugado en uno
de los equipos y mientras mis padres
aguardaban por él, yo me adelanté
con la bicicleta. Mi primo de ocho
años me preguntó si podía ir conmi-
go, así que lo senté en el manillar de
la bicicleta y nos fuimos.

Mientras pedaleaba, sentía una
punzada de culpa. La noche anterior,
después de celebrar el triunfo de mi
propio equipo en otro partido local,
me había emborrachado. A los 18
años de edad, no estaba haciendo
mucho con mi vida.

El viento nos golpeaba el rostro y
mi primo, incómodo, se movió; pero
al hacerlo, un pie le quedó atrapado
entre la rueda y el cuadro de la bici-
cleta; ésta volcó y golpeé el duro as-
falto con el rostro. Al tocarme la
cara, creí que ya no se podría hacer
nada por mi nariz.



De repente, vi a mi hermano me-

nor a mi lado, alejándome de las

tinieblas y llevándome hacia la luz.
Afortunadamente mi primo se en-
contraba bien. Mis padres llegaron al
rato, luego lo hizo un agente de poli-
cía y, finalmente, una ambulancia.
Me llevaron a cirugía, donde me die-
ron unos puntos en la nariz y me pu-
sieron tejido de cicatrización en la
frente. Después de unas horas de ob-
servación en el hospital, me envia-
ron a casa, aunque aquella noche
tuve un dolor tan intenso que no
pude dormir.

A la noche siguiente el dolor fue
todavía peor. Finalmente, cansado
de la intensidad del dolor, me que-
dé dormido. En un sueño escalo-
friante, me pareció verme acostado
en la cama con los brazos cruzados
sobre el pecho, la única posición en
la que me sentía cómodo. Entonces
vi un denso vapor de tinieblas y
sentí una mano que me llevaba ha-
cia él. Aterrorizado, luché por libe-
rarme.

De repente vi a mi hermano me-
nor a mi lado, alejándome de las ti-
nieblas y llevándome hacia la luz,
pero su ayuda no era suficiente. Yo
me desesperé y grité, y al hacerlo,
desperté; mi padre entró para cal-
marme. El dolor regresó y por prime-
ra vez en mi vida, vi a mi padre llorar.

Me llevaron a la habitación de
mis padres, al lado de mi madre. Mi
madre y mi hermano se habían bau-
tizado en La Iglesia de Jesucristo de
los Santos de los Últimos Días unos
meses atrás, y yo había visto cuánto
amaba ella el Libro de Mormón. Me
leyó de él hasta que volví a quedar-
me dormido.

Casi de inmediato tuve el mismo
sueño. Esta vez, cuando mi hermano
comenzó a tirarme del brazo, com-
prendí su significado. Las tinieblas
representaban el mundo en su estado
caído, y mi hermano simbolizaba el
Evangelio y una vida de esperanza, la
vida que él deseaba para mí. Sabía
que había caído en malos hábitos; no
había abierto el corazón a lo que nos
habían enseñado los misioneros y ja-
más había orado para averiguar si lo
que me enseñaban era verdadero. En
ese instante, le prometí a mi Padre
Celestial que me bautizaría.

Desperté con lágrimas. Mi mamá
también lloraba y oraba por mí.

El dolor continuó al día siguiente
y mi madre pidió a los misioneros
que me dieran un bendición del 
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sacerdocio, después de lo cual co-
mencé a sentirme mejor. A lo largo
de mi recuperación, el deseo de bau-
tizarme fue creciendo.

Empecé a recibir las charlas misio-
nales una vez más, y en esta ocasión
abrí mi corazón. Aún no sabía mu-
cho sobre el Evangelio, pero el sue-
ño, junto con la fe de mi madre y la
bendición del sacerdocio, me ayuda-
ron a saber que Dios me amaba y que
me había preparado el camino para
obtener la vida eterna. El día que me
bauticé, di un paso importante hacia
esa meta.

Solía pensar que tenía mucho
tiempo para preocuparme por buscar
la Iglesia verdadera, en caso de que
existiera, pero el accidente me ayudó
a entender que no debemos pospo-
ner el tomar buenas decisiones. �

Heri Castro Véliz es miembro del Barrio

Puente Alto 1, Estaca Puente Alto, Santiago,

Chile.



Un faro en 
un puerto 
de paz

CLÁSICOS DE LIAHONA

Howard W. Hunter, decimocuarto Presidente de la Iglesia, sirvió como Presidente de la

Iglesia desde junio de 1994 hasta marzo de 1995. En la ocasión en que pronunció este 

discurso, prestaba servicio como Presidente del Quórum de los Doce Apóstoles.

por el presidente Howard W. Hunter (1907–1995)
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Apesar del progreso que hemos visto en años re-
cientes, muchas partes del mundo todavía están
llenas de conflictos, penas y desesperanza. Se

nos parte el corazón y se agitan las emociones cuando es-
cuchamos a diario noticias locales y mundiales sobre los
conflictos y sufrimientos y, demasiado a menudo, sobre la
guerra. Por supuesto, oramos para que el mundo sea un
lugar mejor donde vivir, para que las personas se de-
muestren más interés unas a otras y para que la paz y la
tranquilidad aumenten por todo el mundo y se extiendan
a todas las personas.

Para que sepamos alcanzar esa paz y tranqui-
lidad, voy a repetir lo que dijo una gran voz del
pasado: “Para que el mundo sea un lugar me-
jor… donde vivir… el primer paso y el más 
importante es elegir como líder a alguien cuyo liderazgo
sea infalible, cuyas enseñanzas no fallen cuando se lleven
a la práctica. En… cualquier mar tempestuoso de incerti-
dumbre, el capitán debe ser la persona que durante las
tormentas pueda ver el faro en el puerto de la paz” (David
O. McKay, Man May Know for Himself, 1967, pág. 407) .

Sólo existe una guía en el universo, sólo una luz cons-
tante, sólo un faro infalible para el mundo. Esa luz es
Jesucristo, la luz y la vida del mundo, la luz que un pro-
feta del Libro de Mormón describió como “una luz que es
infinita, que nunca se puede extinguir” (Mosíah 16:9).

A medida que buscamos un puerto pacífico y seguro,
así seamos mujeres u hombres, familias, comunidades o
naciones, recordemos que Cristo es el único faro en el
cual podemos realmente confiar. Fue Él mismo quien dijo
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lo siguiente de Su misión: “…Yo soy
el camino, y la verdad, y la vida”
(Juan 14:6).

En esta época, como en todas las
épocas pasadas y en todas las que
vendrán, la necesidad más grande
que existe en el mundo es el tener
una fe activa y sincera en las ense-
ñanzas básicas de Jesús de Nazaret, el
Hijo viviente del Dios viviente. El
hecho de que muchos rechacen Sus
enseñanzas da más motivo aún a los
verdaderos creyentes en el Evangelio
de Jesucristo para proclamar sus ver-
dades y demostrar con el ejemplo la
fortaleza y la paz de una vida digna y
tranquila.

Consideremos, por ejemplo, esta
enseñanza de Cristo a Sus discípulos:
“…Amad a vuestros enemigos, ben-
decid a los que os maldicen, haced
bien a los que os aborrecen, y orad
por los que os ultrajan y os persi-
guen” (Mateo 5:44).

Pensemos en lo que esta amones-
tación, por sí sola, podría lograr en nuestros vecindarios,
en las comunidades en las que vivimos nosotros y nues-
tros hijos, y en los países que componen nuestra gran fa-
milia mundial. Me doy cuenta de que esta doctrina
plantea un reto significante, pero sin duda es mucho más
agradable que tener que sobrellevar las horribles conse-
cuencias que nos imponen la guerra, la pobreza y el sufri-
miento que el mundo continúa enfrentando.

¿Cómo debemos comportarnos cuando nos ofenden,
nos interpretan mal, nos tratan maliciosa o injustamente
o se cometen pecados que nos afectan directamente?
¿Qué debemos hacer si nuestros seres queridos nos hie-
ren, o si en el empleo dan a otro el ascenso que nos ha-
bían prometido, si nos acusan falsamente o atacan
arbitrariamente nuestras buenas intenciones?

¿Ejercemos represalias? ¿Reunimos fuerzas para enviar
un numeroso batallón? ¿Volvemos a la ley del “ojo por
ojo” y “diente por diente”?

Todos tenemos muchas oportunidades de poner en
práctica el cristianismo, y debemos aplicarlo cada vez que
se presente la ocasión. Por ejemplo, todos podemos ser un
poco más tolerantes y perdonar con más frecuencia. En
una revelación de los últimos días, el Señor dijo: “En la
antigüedad mis discípulos buscaron motivo el uno contra

Si, al igual que

Pedro, pudiéram

la vista fija en Je

seríamos capace

triunfantes sobr

tescas olas de la 

y permanecer “

ante los crecie

de la du
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el otro, y no se perdonaron unos a
otros en su corazón; y por esta mal-
dad fueron afligidos y disciplinados
con severidad.

“Por tanto, os digo que debéis per-
donaros los unos a los otros; pues el
que no perdona las ofensas de su her-
mano, queda condenado ante el
Señor, porque en él permanece el
mayor pecado.

“Yo, el Señor, perdonaré a quien
sea mi voluntad perdonar, mas a vo-
sotros os es requerido perdonar a to-
dos los hombres” (D. y C. 64:8–10).

En medio de la majestuosidad de
Su vida y el ejemplo de Sus enseñan-
zas, Cristo nos dio mucha admoni-
ción siempre acompañada de
promesas seguras. Él enseñó con una
grandiosidad y autoridad que llenaba
de esperanza tanto a los educados
como a los ignorantes, tanto a los ri-
cos como a los pobres, tanto a los sa-
nos como a los enfermos.

Creo firmemente que si nosotros,
individualmente, así como las familias, las comunida-
des y las naciones, al igual que el apóstol Pedro, pudié-
ramos mantener la vista fija en Jesús, también seríamos
capaces de caminar triunfantes sobre “las gigantescas
olas de la incredulidad” y permanecer “inmutables ante
los crecientes vientos de la duda” (véase Frederic W.
Farrar, The Life of Christ, 1994, pág. 313). Pero si apar-
tamos los ojos de Aquel en quien debemos creer —
como es tan fácil que nos suceda en medio de las
tentaciones del mundo—, y fijamos la mirada en el po-
der y la furia de los elementos destructivos y horribles
que nos rodean, en lugar de prestarle atención a Él, que
puede ayudarnos y salvarnos, inevitablemente nos
hundiremos en un mar de conflictos, sufrimientos y de-
sesperanza.

En los momentos en que sintamos que las inundacio-
nes amenazan ahogarnos y que lo profundo del océano
está a punto de tragar nuestra frágil embarcación llama-
da fe, ruego que tengamos siempre la disposición de es-
cuchar, entre la tormenta y la oscuridad, las dulces
palabras del Salvador del mundo: “…¡Tened ánimo; yo
soy, no temáis!” (Mateo 14:27). � 

Tomado de un discurso pronunciado en la conferencia general de

octubre de 1992.

 el apóstol
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MENSAJE DE LAS MAESTRAS VISITANTES

SIGAMOS LAS IMPRESIONES 
DEL ESPÍRITU SANTO
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Lean lo siguiente con las herma-
nas a las que visiten y comenten
las preguntas, los pasajes de las

Escrituras y las enseñanzas de los líde-
res de la Iglesia. Compartan sus expe-
riencias y su testimonio, e inviten a las
hermanas a hacer lo mismo.

¿POR QUÉ ES IMPORTANTE QUE 

TENGAMOS EL DON DEL ESPÍRITU

SANTO?

Juan 14:26: “…el Consolador, el
Espíritu Santo, a quien el Padre en-
viará en mi nombre, él os enseñará
todas las cosas, y os recordará todo lo
que yo os he dicho”.

2 Nefi 32:5: “…si entráis por la
senda y recibís el Espíritu Santo, él os
mostrará todas las cosas que debéis
hacer”.

Presidente James E. Faust,
Segundo Consejero de la Primera
Presidencia: “Los Santos de los Últi-
mos Días, tras haber recibido el don
del Espíritu Santo por medio de la
imposición de manos, están faculta-
dos para recibir revelación personal
en las cosas cotidianas al igual que
cuando se ven enfrentados a los gi-
gantescos ‘Goliats’ de la vida”
(“Comunión con el Espíritu Santo”,
Liahona, marzo de 2002, pág. 4).

¿CÓMO NOS HABLA EL ESPÍRITU

SANTO?

D. y C. 8:2–3: “…hablaré a tu
mente y a tu corazón por medio del
Espíritu Santo que vendrá sobre ti y
morará en tu corazón.

“Ahora, he aquí, éste es el espíritu
de revelación; he aquí, es el espíritu
mediante el cual Moisés condujo a
los hijos de Israel a través del Mar
Rojo sobre tierra seca”.

Presidente Boyd K. Packer,
Presidente en Funciones del
Quórum de los Doce Apóstoles:
“…podríamos estar demasiado ocu-
pados para prestar atención a la ins-
piración del Espíritu… es una voz
espiritual que se recibe en la mente
como un pensamiento que entra en
el corazón” (“Lenguas de fuego”,
Liahona, julio de 2000, pág. 10).

¿CÓMO PODEMOS MEJORAR 

NUESTRA CAPACIDAD DE PERCIBIR

LAS IMPRESIONES DEL ESPÍRITU?

Moroni 8:26: “…la remisión de
los pecados trae la mansedumbre y la
humildad de corazón y por motivo de
la mansedumbre y la humildad de
corazón viene la visitación del
Espíritu Santo, el cual Consolador
llena de esperanza y de amor perfec-
to, amor que perdura por la dili-
gencia en la oración”.

Presidente Marion G.
Romney (1897–1988),
Segundo Consejero de la
Primera Presidencia:
“Si desean obtener
y mantener la guía del Espíritu, pue-
den hacerlo siguiendo un sencillo pro-
grama de cuatro puntos: Uno, orar.
Orar con diligencia… Dos, estudiar y
aprender el Evangelio. Tres, vivir rec-
tamente; arrepentirse de sus peca-
dos… Cuatro, servir en la Iglesia” (“La
guía del Espíritu Santo”, Liahona,
agosto de 1980, pág. 5).

Presidente Gordon B. Hinckley:
“No podemos recibir mayor bendición
en la vida que… el compañerismo del
Espíritu Santo para guiarnos, prote-
gernos y bendecirnos, yendo delante
de nosotros, por así decirlo, como una
columna y una llama para guiarnos
por las sendas de la verdad y la recti-
tud. Ese poder rector del tercer miem-
bro de la Trinidad puede ser nuestro si
vivimos dignos de ello” (Teachings of
Gordon B. Hinckley, 1997, pág. 259).

■ ¿Qué cambios puedo hacer a fin de
recibir este notable don y disfrutar de él
más plenamente en mi vida? �



Preguntas y
respuestas
¿Es moralmente correcto ser rico en un mundo donde 
hay tanta gente pobre?
Estas respuestas se dan como ayuda y orientación para los miembros de la Iglesia, y no como doctrina religiosa.
LA RESPUESTA DE 
LIAHONA:

La riqueza, bien sea que la posea-
mos o no, es un gran desafío en la
vida terrenal. El apóstol Pablo escri-
bió que la “raíz de
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todos los males es el amor al dinero”
(1 Timoteo 6:10). Alguien bromeó
una vez diciendo que la falta de di-
nero es la raíz de todos los males. La
primera declaración es una Escritura,
mientras que la segunda, aunque for-
L I A H O N A
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mulada como una broma, contiene
parte de verdad.

El rey Benjamín se dirigió “a los
pobres… a todos vosotros que rehu-
sáis al mendigo porque no tenéis;
quisiera que en vuestros corazones
dijeseis: No doy porque no tengo,
mas si tuviera, daría. Ahora bien, si
decís esto en vuestros corazones,
quedáis sin culpa; de otro modo, sois
condenados; y vuestra condenación
es justa, pues codiciáis lo que no ha-
béis recibido” (Mosíah 4:24–25).

La clave está en evitar la codicia:
el amor al dinero. Podemos amar
tanto al dinero cuando lo tenemos
como cuando no lo tenemos. La mal-
dad entra en el mundo no sólo por
medio de los que tienen riquezas y las
emplean de forma egoísta y con en-
gaño, sino también por medio de los
que nada tienen y aun así codician.
Puede que éste sea el motivo por el
que el Señor nos ha dado ejemplos
del tipo de sociedad que desea que
tengamos. En Sión no hay ni ricos ni
pobres (véase 4 Nefi 1:3).

Ser rico no es moralmente inco-
rrecto; el peligro, como repetida-
mente se recalca en el Libro de
Mormón, estriba en que cuando la



gente se hace rica, a veces se olvida
del Señor y de Sus mandamientos.

El presidente Brigham Young
(1801–1877) dijo: “Lo que más temo
en cuanto a [los miembros de esta
Iglesia] es que se harán ricos en esta
tierra, olvidarán a Dios y a Su pue-
blo, se volverán opulentos, se harán
echar de la Iglesia e irán a parar en el
infierno. Este pueblo aguantará el ser
atropellado y saqueado, la pobreza y
todo género de persecución, y per-
manecerá fiel; pero mi temor más
grande es que no podrá resistir las ri-
quezas; y sin embargo, tendrá que ser
probado por causa de ellas” (citado
por Preston Nibley en Brigham
Young: The Man and His Work, 1936,
pág. 128).

Si vamos a “resistir las riquezas”,
como dijo el presidente Young, debe-
mos recordar por qué razón el Señor
tal vez nos bendiga con riquezas y
entender no sólo por qué debemos
buscarlas sino también cuándo.
Jacob explicó: “Y después de haber
logrado una esperanza en Cristo ob-
tendréis riquezas, si las buscáis; y las
buscaréis con el fin de hacer bien:
para vestir al desnudo, alimentar al
hambriento, libertar al cautivo y su-
ministrar auxilio al enfermo y al afli-
gido” (Jacob 2:19).

Una de las mejores maneras de
ayudar a los que tienen necesidad es
orar para buscar la guía del Señor,
pues el Espíritu puede guiarnos a los
que precisan de nuestra ayuda, al
igual que sucede con nuestro obispo
o presidente de rama.

Si empleamos las riquezas para
bendecir a los que pasan necesidades,
demostramos al Señor que nuestro
A B R I L  D
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corazón es recto y que Él puede con-
fiar en nosotros. Si, por el contrario,
atesoramos las riquezas o las emplea-
mos con fines egoístas, somos como
el siervo malo que escondió su talen-
to en la tierra, y el Señor nos conde-
nará de igual manera (véase Mateo
25:14–30).

LAS RESPUESTAS DE 
LOS LECTORES:

Nuestro Padre Celestial a menu-
do castiga a los que ponen las rique-
zas en primer lugar, olvidan a Dios y
se creen superiores a los demás. Pero
estamos en la tierra para progresar
tanto temporal como espiritualmen-
te. El Señor no quiere que Su pueblo
sea ocioso, sino que desea que ob-
tengamos conocimiento y seamos
útiles en la sociedad. No considero
que sea incorrecto que una persona
gane más dinero que otra gracias a
sus esfuerzos; sólo es malo si dicha
persona carece del amor puro de
Cristo y no comparte sus riquezas
con los pobres.
Lorena Mendoza,

Rama Anacleto Medina,

Distrito Paraná, Argentina

Creo que cuando la gente rica lea
el Libro de Mormón, sentirán en el
corazón un deseo especial de amar al
necesitado. Debemos amar a nuestro
prójimo, y los necesitados son nues-
tro prójimo y podemos compartir con
ellos.

Latai Fonohema,

Barrio Humble,

Estaca Kingwood, Texas
E  2 0 0 2
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Actitudes y 
prioridades

“Los que fijan el corazón en las

cosas del mundo suelen cen-

trarse en alguna combinación del

cuarteto mundano formado por la

propiedad, el orgullo, la promi-

nencia y el poder. Cuando la acti-

tud y las prioridades se centran en

la adquisición, el uso o la po-

sesión de la propiedad, estamos

hablando de materialismo…

“Partiendo del hincapié que en

las Escrituras se hace en este

tema, parece que el materialismo

ha sido uno de los más grandes

retos para los hijos de Dios desde

el principio. La codicia —la fea faz

del materialismo en acción— ha

sido una de las armas más efi-

caces de Satanás para corromper

a los hombres y alejar sus cora-

zones de Dios…

“El apóstol [Pablo] no dijo que

hubiera nada malo inherente en el

dinero… No es el dinero, sino el

amor al dinero, lo que se considera

la raíz de todos los males”.

—Élder Dallin H. Oaks, del 

Quórum de los Doce Apóstoles

(Pure in Heart, 1988, 

págs. 73–74, 78.)
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Algunas de las personas del Libro
de Mormón se hicieron ricas y luego
olvidaron a nuestro Padre Celestial.
Debemos tratar de ser autosuficien-
tes, pero debemos dar gloria a Dios
por todo. Busquemos las riquezas es-
pirituales como nuestra prioridad
principal; eso es lo que nos conduci-
rá a la exaltación.

Roberto Paula de Freitas

Campos,

Barrio Copacabana,

Estaca Uberlândia, Brasil

Con frecuencia las Escrituras nos
advierten de los peligros de las rique-
zas. Mucha gente ha malinterpreta-
do esto como si quisiera decir que
por sí mismas son algo malo, y que 
a todos los ricos se les negará la 
oportunidad de morar con Dios.
Abraham, Isaac, Jacob y Job tuvieron
muchas riquezas, pero también fue-
ron fieles y rectos.

José Ariel Espinola Olmedo,

Barrio Fernando de la Mora,

Estaca Fernando de la Mora,

Paraguay

No está mal ser rico siempre y
cuando te hagas rico de forma hon-
rada: mediante el trabajo arduo. Y si
eres rico, no debes considerarte me-
jor que otra gente que tiene menos
poder adquisitivo.

Ângela Marciane

Assenheimer,

Rama Santa Rosa,

Distrito Santo Angelo, Brasil

Somos los guardas de nuestros her-
manos y debemos recordar que todo,
incluso nuestro cuerpo físico, no es
nuestro sino de Dios. Debemos dar
buen uso a las riquezas, bien sean en
forma de dinero, destrezas, conoci-
miento, servicio, tiempo o simple-
mente una sonrisa. Compartámoslas,
porque Dios suele bendecir a los de-
más por medio de nosotros, y pode-
mos ser una respuesta a sus oraciones.

Milika M. Paletu’a,

Barrio Pangai,

Estaca Ha’apai, Tonga

Es moralmente incorrecto ser 
rico en un mundo donde hay tanta
gente pobre si no les ayudas con tus
riquezas.
Ebenezer Kwesi Aboah,

Barrio Mpintsin,

Estaca Takoradi, Ghana

El Señor dijo que debemos buscar
las riquezas sólo para hacer el bien.
Primero debemos buscar el reino de
Dios y luego obtendremos riquezas
con el propósito de alimentar al
hambriento, vestir al desnudo y con-
solar al enfermo y al afligido (véase
Jacob 2:18–19).

Élder Eduardo Luiz Mendes,

Misión Brasil Maceió

Si empleamos las riquezas para
ayudar a los pobres, estamos demos-
trando gratitud a nuestro Padre
Celestial y seremos ricos espiritual-
mente.

Élder Carlos Alberto García,

Misión Colorado Denver

Norte
L I A H O N A
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No es malo ser rico siempre y
cuando pagues tus diezmos y tus
ofrendas de ayuno, des en forma ge-
nerosa y ayudes al necesitado. No
juzgues a nadie por su apariencia ex-
terna. Ora por los que son menos
afortunados que tú, para que sean ri-
cos en el espíritu y reciban el mayor
de todos los dones de Dios (véase 
D. y C. 14:7).

’Ilaisaane Vaine Satini,

Barrio Deanwell,

Estaca Glenview, Hamilton,

Nueva Zelanda

PREGUNTAS Y RESPUESTAS
es una sección para los jóvenes y espe-
ramos poder imprimir una selección 
representativa de las respuestas de 
los jóvenes de una variedad de 
países. Tengan a bien enviar sus res-
puestas para que lleguen antes del 
1 de mayo de 2002, y envíenlas a
QUESTIONS AND ANSWERS
05/02, Liahona, Floor 24, 50 East
North Temple Street, Salt Lake City,
UT 84150-3223, EUA, o a la direc-
ción de correo electrónico CUR-
Liahona-IMag@ldschurch.org. La
respuesta que envíen puede estar escrita
a máquina o con letra legible en su pro-
pio idioma. A fin de que su respuesta se
tome en consideración, debe incluir su
nombre completo, edad, dirección, ba-
rrio y estaca (o rama y distrito).
Sírvanse incluir su fotografía; ésta no se
devolverá. Si su respuesta es de natura-
leza delicada, se podrá omitir su nombre
al publicar la revista. 

PREGUNTA: Sé que el Espíritu Santo
puede guiarme, pero, ¿cómo puedo sa-
ber la diferencia que existe entre mis
propios pensamientos y la inspiración
del Espíritu? �



El enemigo te está apuntando. Protégete con la armadura de Dios.
(Véase Efesios 6:11–18.)

Póntela



por el élder Russell M. Nelson
del Quórum de los Doce Apóstoles

Las Escrituras concedidas 
tanto al Israel antiguo como 
al moderno hablan del poder 
de la mano del Señor para 
liberarlos.
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Existen muchos parale-
lismos instructivos entre el éxodo de
Egipto efectuado por los israelitas
bajo la dirección de Moisés, y el éxo-
do de los Estados Unidos de los pio-
neros Santos de los Últimos Días bajo

la dirección de Brigham Young. Podemos aprender 
mucho de ambos grandes líderes del Israel antiguo y
moderno.

Por lo general, las obras teatrales relativas a la historia
han representado bien lo que hicieron los pioneros, pero
sólo unos pocos escritores han profundizado con el sufi-
ciente detalle para explicar por qué; y aún menos han co-
mentado las similitudes existentes entre el viaje de los
pioneros y el éxodo de Egipto. Una semejanza obvia es
que ambos grupos tuvieron un mar interior de sal y un río
L I A
Jordán, pero hay muchas otras
semejanzas notables, pues el
Israel antiguo y el moderno van
unidos de la mano.

LOS JOSÉS

El antiguo Israel tuvo líderes
antes de Moisés, y el Israel 

moderno tuvo un profeta-presi-
dente antes de Brigham Young

(1801–1877). Además, los antecesores de cada grupo
compartieron semejanzas. El nombre de ambos fue José,
el que fue vendido a Egipto y el profeta José Smith
(1805–1844). Pocos hombres del Antiguo Testamento
tienen mayor importancia para los Santos de los Últimos
Días que José de Egipto. Muchos decimos descender de
él a través de sus hijos Efraín y Manasés. El Libro de
Mormón revela:

“…parte del resto de la túnica de José se había con-
servado y no se había deteriorado… Así como este res-
to de la ropa… se ha conservado, así preservará Dios un
resto de la posteridad… y la tomará para sí” (Alma
46:24).

Los pioneros fueron los restos de esa preciada posteri-
dad. Sabían que José Smith había sido escogido por el
H O N A
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Señor para cumplir con las responsabilidades de la tribu
de José, hijo de Jacob. Siglos atrás, José había profetizado
de José Smith y había descrito su parentesco:

“Sí, José verdaderamente dijo: Así me dice el Señor:
Levantaré a un vidente escogido del fruto de tus lomos,
y será altamente estimado entre los de tu simiente. Y a él
daré el mandamiento de que efectúe una obra para el fru-
to de tus lomos, sus hermanos, la cual será de mucho va-
lor para ellos, aun para llevarlos al conocimiento de los
convenios que yo he hecho con tus padres.

“Y le daré el mandamiento de que no haga ninguna
otra obra, sino la que yo le mande. Y lo haré grande a mis
Existen muchos paralelismos instructi-

vos entre el éxodo de Egipto efectua-

do por los israelitas bajo la dirección

de Moisés, y el éxodo de los pioneros

Santos de los Últimos Días bajo la 

dirección de Brigham Young.
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ojos, porque ejecutará mi obra” (2 Nefi 3:7–8).
El nombre de José se aplicó no sólo a José Smith, hijo,

sino también al padre del Profeta. Nuevamente cito a
José, el que fue vendido a Egipto:

“…He aquí, el Señor bendecirá a ese vidente [José
Smith]… porque se cumplirá esta promesa que he recibi-
do del Señor tocante al fruto de mis lomos…

“y su nombre será igual que el mío; y será igual que el
nombre de su padre. Y será semejante a mí, porque aque-
llo que el Señor lleve a efecto por su mano, por el poder
del Señor, guiará a mi pueblo a la salvación” (2 Nefi
3:14–15; véase también Traducción de José Smith de la
Biblia en inglés, Génesis 50:26–38).

José, hijo de Jacob, y José Smith tenían aún más cosas
en común. A la edad de 17 años, se informó a José de su
gran destino (véase Génesis 37:2–11). A la misma edad
se informó a José Smith sobre su destino en relación con
el Libro de Mormón. A la edad de 17 años recibió la pri-
mera visita del ángel Moroni, quien informó al niño pro-
feta que “Dios tenía una obra para [él], y que entre todas
las naciones, tribus y lenguas se tomaría [su] nombre
para bien y para mal” (José Smith—Historia 1:33; 
L I A
véanse también los versículos 34–41).
Ambos Josés padecieron persecuciones. El José de la

antigüedad fue acusado falsamente de un crimen que no
había cometido y fue encarcelado (véase Génesis
39:11–20). José Smith también fue encarcelado a causa
de cargos fabricados y bajo acusaciones falsas.

Los hermanos de José le quitaron su túnica de diver-
sos colores en un cruel intento de convencer a su padre
de que José había muerto (véase Génesis 37:2–33). La
vida le fue cruelmente arrebatada a José Smith, en gran
medida debido a las traiciones de hermanos falsos.

Antiguamente, “cuando se sintió el hambre en toda la
tierra de Egipto, el pueblo clamó a Faraón por pan. Y dijo
Faraón a todos los egipcios: Id a José, y haced lo que él os
dijere” (Génesis 41:55). En los últimos días, la gente que
padece una hambruna que sólo el Evangelio puede satis-
facer, es nutrida, una vez más, a causa de José. El Señor

Antiguamente, “cuando se sintió el hambre en toda la

tierra de Egipto, el pueblo clamó a Faraón por pan. Y

dijo Faraón a todos los egipcios: Id a José, y haced lo

que él os dijere”.
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En los últimos días, la gente que 

padece una hambruna que sólo 

el Evangelio puede satisfacer, es 

nutrida, una vez más, a causa de

José. El Señor declaró que “esta

generación recibirá mi palabra

por medio de [José Smith]”.
declaró que “esta generación recibirá mi palabra por me-
dio de [José Smith]” (D. y C. 5:10). Hoy podemos “[de-
leitarnos] en las palabras de Cristo” (2 Nefi 32:3) gracias
a José Smith.

MOISÉS Y BRIGHAM YOUNG

Moisés y Brigham Young tenían mucho en común.
Fueron seguidores sagaces antes de convertirse en gran-
des líderes. Moisés se había preparado en las cortes de
Egipto y había ganado mucha experiencia en el ámbito
militar y en otras responsabilidades (véase Antigüedades
de los Judíos, Flavio Josefo, traducido por Paul L. Maier,
Editorial Portavoz, 1994, pág. 48; véase también Hechos
7:22; Hebreos 11:24–27). Brigham Young se preparó
igualmente para su papel de líder. En la marcha del
Campo de Sión, había observado el liderazgo del profeta
José Smith bajo condiciones difíciles (véase History of the
Church, tomo II, págs. 61–134, 183–185). Brigham
Young colaboró en la mudanza del profeta José desde
Kirtland (véase History of the Church, tomo III, págs. 1–2;
véase también Elden J. Watson, editor, Manuscript History
of Brigham Young, 1801–1844, 1968, págs. 23–24).
También dirigió la marcha de los perseguidos santos
desde Misuri a Nauvoo (véase History of the Church,
tomo III, págs. 250–252, 261; véase también John K.
Carmack, “Missouri Era: Residue of Wisdom”, en
Regional Studies in Latter-day Saint Church
History: Missouri, editado por Arnold K. Garr
y Clark V. Johnson, 1994, págs. 2–3).
Tanto para los israelitas como para los santos, la ley 
civil y la religiosa estaban unificadas bajo una sola cabe-
za. Moisés tenía esa responsabilidad ante su pueblo (véa-
se Enseñanzas del Profeta José Smith, pág. 307). Brigham
Young, el Moisés moderno (véase D. y C. 103:16)1, diri-
gió la marcha de los Santos de los Últimos Días hacia el



Ezequiel profetizó que el palo de Judá y el de José 

llegarían a ser uno. “Hijo de hombre, toma ahora un

palo, y escribe en él: Para Judá, y para los hijos de

Israel sus compañeros. Toma después otro palo, y es-

cribe en él: Para José, palo de Efraín, y para toda la

casa de Israel sus compañeros. Júntalos luego el uno

con el otro, para que sean uno solo, y serán uno solo

en tu mano”.
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Oeste con la aprobación del Señor (véase D. y C. 136).
Moisés y Brigham Young siguieron unos modelos seme-
jantes de gobierno (véase Éxodo 18:17–21; D. y C.
136:1–3). Brigham Young organizó al numeroso grupo de
hombres, mujeres y niños en lo que fue una migración
disciplinada hacia el Oeste.

Lamentamos el que ambos líderes tuvieran que so-
portar la disensión de sus colaboradores
más allegados. En ocasiones, Moisés
tuvo que hacer frente a la oposición
de sus amados Aarón y María (véase
Números 12:1–11). Los líderes de los
últimos días también tuvieron que
soportar la contención entre las
personas en quienes confiaban
(véase History of the Church,
tomo I, págs. 104–105, 226).
No obstante, el mismo modelo
unificado de gobierno vendrá de
nuevo cuando el Señor sea “Rey
grande sobre toda la tierra” (Salmos 47:2;
véase también Zacarías 14:9) y gobierne desde
Sión y Jerusalén (véase Isaías 2:1–4).

El trayecto desde Egipto al monte Sinaí les llevó cerca
de tres meses (véase Éxodo 19:1). El trayecto desde
Winter Quarters al valle del Gran Lago Salado también
se realizó en aproximadamente tres meses (111 días). El
Señor describió el destino de cada grupo como una tierra
de la que fluyen leche y miel2. Los pioneros convirtieron
el páramo en un campo fructífero e hicieron que el de-
sierto floreciera como la rosa, precisamente como lo pro-
fetizó Isaías siglos antes (véase Isaías 32:15–16; 35:1).

SE COMPARTEN MILAGROS

Ambos grupos compartieron muchos milagros que se
conmemoran cada año. La celebración de la Pascua tie-
ne que ver con los viajes de los antiguos israelitas; y cada
mes de julio, repetimos los legendarios relatos de los pio-
neros. Ambos grupos atravesaron desiertos, montañas y
valles de páramos agrestes. Los israelitas de la antigüedad
huyeron de Egipto a través de las aguas partidas del Mar
L I A
Rojo “como por tierra seca” (Hebreos 11:29). Los pione-
ros dejaron los Estados Unidos cruzando las extensas
aguas del río Misisipí, que al estar heladas se convirtieron
en un camino de hielo.

En el libro de Éxodo se nos informa del aprovisiona-
miento milagroso de codornices que alimentaron al ham-
briento pueblo del antiguo Israel (véase Éxodo 16:13;
Números 11:32; Salmos 105:40). Los pioneros tuvieron
H O N A
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una experiencia semejante, ya que, después de que el úl-
timo de ellos fue expulsado de Nauvoo, muchos enfer-
maron y algunos fallecieron. Las provisiones eran escasas,
pero el 9 de octubre de 1846, en las riberas cercanas a
Montrose, Iowa, muchas codornices volaron de forma
milagrosa al campamento, donde fueron cocinadas y sir-
vieron de alimento para unas 640 personas indigentes
(véase Stanley B. Kimball, “Nauvoo West: The Mormons
of the Iowa Shore”, BYU Studies, invierno de 1978, pág.
142)3.

También fue algo milagroso el que un asentamiento
permanente sobreviviera en el valle del Gran Lago
Salado. Las gaviotas que salvaron las cosechas fueron
parte de ese milagro.

Dios preservó al Israel de la antigüedad de las plagas
que envió sobre Egipto (véase Éxodo 15:26), y de igual
modo procedió con los santos al preservarlos de la plaga
de la Guerra Civil de los Estados Unidos, la cual originó
el mayor número de muertes de estadounidenses que
cualquier otra guerra haya ocasionado.

SE COMPARTEN FORTALEZAS ESPIRITUALES

Tanto las pruebas de los israelitas como las de los san-
tos forjaron en ellos una gran fortaleza espiritual. Ambos
padecieron pruebas de fe, durante las cuales los que fue-
ron débiles se alejaron y los fuertes se fortalecieron aún
más para poder perseverar hasta el fin (véase Éter 12:6;
D. y C. 101:4–5; 105:19). Tuvieron que dejar sus hogares
y posesiones terrenales, y aprender a confiar plenamente
en Dios. El Señor protegió al antiguo Israel, pues “iba de-
lante de ellos de día en una columna de nube para guiar-
los por el camino, y de noche en una columna de fuego”
(Éxodo 13:21; véase también el versículo 22; Números
14:14; Deuteronomio 1:33; Nehemías 9:19). Lo mismo
se ha dicho del cuidado divino facilitado a los pioneros
(véase History of the Church, tomo III, pág. xxxiv; véase
también Thomas S. Monson, en Conference Report,
abril de 1967, pág. 56).

Las Escrituras concedidas a ambas sociedades hablan
del poder de la mano del Señor para liberarlas. Moisés
dijo a los del Israel antiguo: “…Tened memoria de este
A B R I L  
día, en el cual habéis salido de Egipto, de la casa de ser-
vidumbre, pues Jehová os ha sacado de aquí con mano
fuerte” (Éxodo 13:3).

Se reveló a los Santos de los Últimos Días una
Escritura semejante: “Porque yo, el Señor, he extendido
mi mano para ejercer los poderes del cielo; no lo podéis
ver ahora, pero dentro de un corto plazo lo veréis, y sa-
bréis que yo soy” (D. y C. 84:119).

Los hijos de Israel tenían un tabernáculo portátil don-
de hacían convenios y se efectuaban ordenanzas para for-
talecerles durante el viaje4. Muchos Santos de los
Últimos Días recibieron su investidura en el Templo de
Nauvoo antes de iniciar la ardua jornada hacia el Oeste.

Los israelitas celebraron de manera agradecida su éxo-
do de Egipto, y los Santos de los Últimos Días conme-
moraron el suyo con el establecimiento de la sede
mundial de la Iglesia restaurada en la “cabeza de los mon-
tes”. Todos los celebrantes aclamaron su liberación por
Dios (véase Jeremías 23:7–8).

PRINCIPIOS ETERNOS DEL EVANGELIO

Las Escrituras disponibles para el Israel antiguo y mo-
derno incluyen principios eternos del Evangelio. Puede
que estén familiarizados con la profecía de Isaías:
“Entonces serás humillada, hablarás desde la tierra, y tu
habla saldrá del polvo; y será tu voz de la tierra como la
de un fantasma, y tu habla susurrará desde el polvo”
(Isaías 29:4).

¿Podría haber palabras más descriptivas del Libro de
Mormón, que salió “de la tierra” para “[susurrar] desde el
polvo” a la gente de nuestra época?

Otros pasajes del Antiguo Testamento predijeron el
Libro de Mormón. Uno de ellos me vino a la mente
mientras asistía a un desayuno de oración en enero de
1997 en la Casa Blanca, en Washington D.C. Durante la
recepción informal que precedió al desayuno, me encon-
traba charlando con un rabino judío distinguido y erudi-
to de Nueva York. Otro rabino interrumpió nuestra
conversación y le preguntó a su colega neoyorquino si
podía recordar el pasaje referente al palo de Judá y el palo
de José que un día llegarían a ser uno. Mi amigo hizo una
D E  2 0 0 2
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pausa, frotó la barbilla mientras cavilaba y respondió:
“Creo que lo encontrarás en el libro de Ezequiel”.

Ante esto, no pude reprimirme. “Mire en el capítulo
37 de Ezequiel”, agregué. “Allí encontrará los pasajes que
busca”.

Mi amigo rabino se mostró sorprendido: “¿Cómo lo
supo?”.

“Esa doctrina”, afirmé, “es muy importante en nues-
tra teología”. De hecho lo es y me gustaría citar 
de ella:

“Hijo de hombre, toma ahora un palo, y escribe en él:
Para Judá, y para los hijos de Israel sus compañeros. Toma
después otro palo, y escribe en él: Para José, palo de
Efraín, y para toda la casa de Israel sus compañeros.

“Júntalos luego el uno con el otro, para que sean uno
solo, y serán uno solo en tu mano” (Ezequiel 37:16–17).

Los santos del Israel moderno de todo el mundo son
bendecidos por tener la Biblia y el Libro de Mormón sien-
do uno en sus manos. Jamás debemos menospreciar el va-
lor de ese privilegio. En la versión de la Biblia del rey
Santiago [en inglés], Isaías describe el espíritu del Libro
de Mormón como algo “familiar” (véase Isaías 29:4; en
inglés), pues les suena a las personas que conocen el
Antiguo Testamento, en especial a los que están familia-
rizados con su lengua hebrea, ya que el Libro de Mormón
es rico en hebraísmos tales como tradiciones, simbolis-
mos, dichos y formas literarias. Resulta familiar porque
más del 80 por ciento de sus páginas proceden del mismo
marco temporal en que fueron escritas partes del
Antiguo Testamento.

Las verdades y los principios eternos del Evangelio
fueron y son importantes para los pueblos del Israel anti-
guo y moderno. El día de reposo, por ejemplo, se ha hon-
rado a lo largo de las generaciones por diversos motivos.
Desde la época de Adán hasta la de Moisés, el día de 
Siempre que el Señor ha tenido en la tierra un pueblo

que obedezca Su palabra, a éste se le ha mandado

edificar templos en los que se puedan administrar las

ordenanzas del Evangelio y otras manifestaciones espi-

rituales pertenecientes a la exaltación y la vida eterna.
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reposo se observó como un día de descanso de la labor de
la Creación (véase Éxodo 20:8–11; 31:16–17). Desde la
época de Moisés hasta la resurrección del Señor, el día de
reposo conmemoraba también la liberación de los israeli-
tas de su cautiverio en Egipto (véase Deuteronomio
5:12–15; Isaías 58:13; Ezequiel 20:20; 44:24; Mosíah
13:19). En los últimos días, los santos santifican el día de
reposo en memoria de la expiación de Jesucristo (véase
Hechos 20:7; 1 Corintios 16:2; Apocalipsis 1:10; D. y C.
59:9–19).

Con la restauración del sacerdocio, se le dio vitalidad
al principio del diezmo, creando un vínculo con las ense-
ñanzas que se encuentran en el Antiguo Testamento, en
Génesis y en Malaquías (véase Génesis 14:20; Malaquías
3:8–12). Los santos del moderno Israel saben cómo cal-
cular su propio diezmo con esta sencilla instrucción:
“…aquellos que hayan entregado este diezmo pagarán la
O N A
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décima parte de todo su interés anualmente; y ésta les
será por ley fija perpetuamente, para mi santo sacerdocio,
dice el Señor” (D. y C. 119:4).

Volvamos nuevamente nuestra atención a las verda-
des eternas del Evangelio, pues ninguna es tan importan-
te que aquéllas que están relacionadas con la adoración
en el templo. Constituyen otra conexión entre el Israel
antiguo y el moderno.

Siempre que el Señor ha tenido en la tierra un pueblo
que obedezca Su palabra, a éste se le ha mandado edifi-
car templos en los que se puedan administrar las orde-
nanzas del Evangelio y otras manifestaciones espirituales
pertenecientes a la exaltación y la vida eterna (véase la
Guía para el Estudio de las Escrituras, “Templo, casa del
Señor”, págs. 199–200).

El templo más conocido del antiguo Israel fue el tem-
plo de Salomón, cuya pila bautismal y oración dedicato-
ria proporcionaron el modelo empleado en los templos
actuales (véase 2 Crónicas 4:15; 6:12–42; D. y C. 109).
Las Escrituras del Antiguo Testamento aluden a una ves-
timenta (véase Éxodo 28:4; 29:5; Levítico 8:7; 1 Samuel
18:4) y a ordenanzas especiales (Éxodo 19:10, 14; 
2 Samuel 12:20; Ezequiel 16:9) relacionadas con los tem-
plos (véase D. y C. 124:37–40). Cuán agradecidos esta-
mos porque el Señor decidió restaurar a Sus hijos e hijas
fieles las más elevadas bendiciones del sacerdocio. Él
dijo: “porque me propongo revelar a mi iglesia cosas que
han estado escondidas desde antes de la fundación del
mundo, cosas que pertenecen a la dispensación del cum-
plimiento de los tiempos” (D. y C. 124:41).

El profeta José Smith recibió la verdad revelada que
conocemos como la Palabra de Sabiduría en 1833. Todo
Santo de los Últimos Días está familiarizado con ella
como una de las características distintivas e imperecede-
ras de nuestra fe. El último versículo de esta revelación
forja otro vínculo de unión con el Israel de la antigüedad:
“Y yo, el Señor, les prometo que el ángel destructor pasa-
rá de ellos, como de los hijos de Israel, y no los matará”
(D. y C. 89:21). Esta referencia de que el heridor pasaría
de largo sobre las casas de los hijos de Israel muestra que 
el Señor quería que los santos obedientes del Israel 
A B R I L  
moderno recibieran la protección física y espiritual que Él
había facilitado a Sus fieles seguidores siglos atrás.

EL CONVENIO, EL ESPARCIMIENTO Y EL RECOGIMIENTO

Otras enseñanzas divinas reverenciadas por ambas
sociedades incluyen las doctrinas del pacto o convenio
abrahámico y del esparcimiento y recogimiento de
Israel. Hace unos 4.000 años, Abraham recibió del
Señor la promesa de que a toda su posteridad terrenal
se le ofrecerían unas promesas (véase D. y C.
132:29–50; Abraham 2:6–11). Entre ellas están las de
que el Hijo de Dios nacería de su linaje, que su posteri-
dad heredaría ciertas tierras, que las naciones y los rei-
nos de la tierra serían bendecidos a través de su
descendencia, y más. Las afirmaciones y reafirmaciones
de este convenio se hacen evidentes en mucho pasajes
del Antiguo Testamento (véase Génesis 26:1–4, 24, 28;
35:9–13; 48:3–4).

Aunque ya se han cumplido ciertos aspectos de dicho
convenio, otros no lo han hecho. El Libro de Mormón
enseña que los del Israel moderno formamos parte del
pueblo del convenio del Señor (véase 1 Nefi 14:14;
15:14; 2 Nefi 30:2; Mosíah 24:13; 3 Nefi 29:3; Mormón
8:15). ¡Es más, enseña que el convenio abrahámico se
cumplirá únicamente en los últimos días! (véase 1 Nefi
15:12–18). Una vez más el Señor otorgó el convenio de
Abraham, esta vez a José Smith, para ser una bendición
sobre él y sobre su posteridad después de él (véase D. y C.
124:58).

¿Sabían que a Abraham se le menciona en más ver-
sículos de las revelaciones modernas que en todos los
versículos del Antiguo Testamento?5 Abraham, ese gran
patriarca del Antiguo Testamento, está inevitablemente
relacionado con todos los que se unen a La Iglesia de
Jesucristo de los Santos de los Últimos Días6.

Las doctrinas relacionadas con el esparcimiento y el
recogimiento de la casa de Israel forman parte de las pri-
meras lecciones que se enseñan en el Libro de Mormón.
Cito de 1 Nefi: “…después que la casa de Israel fuese es-
parcida, sería de nuevo recogida… las ramas naturales
del olivo, o sea, los restos de la casa de Israel, serían 
D E  2 0 0 2
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injertados, o llegarían al conocimiento del verdadero
Mesías, su Señor y su Redentor” (1 Nefi 10:14).

Los santos del Israel moderno saben que el Señor en-
vió a Pedro, Santiago y Juan con “las llaves de [Su] reino
y una dispensación del evangelio para los últimos tiem-
pos”, en la cual Él juntará “en una todas las cosas, tanto
las que están en el cielo, como las que están en la tierra”
(D. y C. 27:13; compárese con Efesios 1:10).

Los viajes y las tribulaciones de los pioneros tenían
una trascendencia eterna. Su misión no se limitó a una
migración internacional ni a una migración transconti-
nental con carromatos y carros de mano, sino que con-
sistía en establecer el cimiento de una obra sin fin que
“llenaría el mundo” (José Smith, citado por Wilford
Woodruff en The Discourses of Wilford Woodruff, compila-
ción de G. Homer Durham, 1946, pág. 39). Jugaron un
papel esencial en la profecía de Jeremías: “Oíd palabra de
Jehová, oh naciones, y hacedlo saber en las costas que es-
tán lejos, y decid: El que esparció a Israel lo reunirá y
guardará, como el pastor a su rebaño” (Jeremías 31:10).7

Ellos comprendieron esa misión y desde el principio
enviaron misioneros a “las costas que están lejos” para
dar comienzo a la obra del Señor. Como resultado de ello,
la Iglesia se estableció en las Islas Británicas y en las de la
Polinesia Francesa años antes de que los pioneros entra-
ran en el Gran Valle del Lago Salado.

El linaje de José, a través de Efraín y Manasés, es la si-
miente señalada para dirigir el recogimiento de Israel.
Los pioneros sabían —mediante sus bendiciones patriar-
cales y el Antiguo Testamento, fortalecido por las
Escrituras y las revelaciones de la Restauración— que el
por tanto tiempo ansiado recogimiento de Israel iba a co-
menzar con ellos. ¡En ellos radicaba el cumplimiento de
lo que se había profetizado!

RESUMEN

Los primeros conversos de La Iglesia de Jesucristo de
los Santos de los Últimos Días fueron los pioneros del
Israel moderno. Sin importar la época o el lugar donde
puedan vivir los santos, todos los miembros fieles de la
Iglesia recibirán su justa recompensa. “…todas las cosas

son suyas, sea vida o muerte, o cosas presentes o cosas fu-
turas, todas son suyas, y ellos son de Cristo y Cristo es de
Dios” (D. y C. 76:59).

El Israel antiguo y el moderno creen en un mensaje
eterno del Antiguo Testamento: “Conoce, pues, que
Jehová tu Dios… guarda el pacto y la misericordia a los
que le aman y guardan sus mandamientos, hasta mil ge-
neraciones” (Deuteronomio 7:9)8.

Sobre nuestros hombros descansa la responsabilidad
de mantener la fe en nuestra generación. ¡En nosotros ra-
dica el cumplimiento de lo que se ha profetizado!
Nosotros, el Israel moderno, estamos destinados a ser “un
reino de sacerdotes, y gente santa” (Éxodo 19:6).
Sabemos que somos hijos del convenio (véase Hechos
3:25; 3 Nefi 20:25–26). Somos un resto de la simiente
que va a ser recogida y espigada en los graneros eternos
de Dios (véase Alma 26:5).

Como santos del Israel moderno, hablamos a una voz.
Amamos a nuestro Padre Celestial y al Señor Jesucristo,
el Hijo del Dios viviente. Somos Su pueblo; hemos to-
mado Su santo nombre sobre nosotros. Sabemos que el
Libro de Mormón es la palabra de Dios y lo consideramos
uno con la Biblia. Proclamamos que José Smith es el gran
profeta de la Restauración y sostenemos al presidente
Gordon B. Hinckley como el profeta que Dios nos ha
dado hoy día. � 

De un discurso pronunciado durante una charla fogonera del

Sistema Educativo de la Iglesia en la Universidad Brigham Young 

el 7 de septiembre de 1997.

NOTAS
1. Referente al papel de Brigham Young en ese éxodo, el 

presidente Spencer W. Kimball (1895–1985) escribió: “Desde la
época de Adán, siempre ha habido muchos éxodos y tierras pro-
metidas. Así sucedió con Abraham, Jared, Moisés, Lehi y otros
grupos. Cuán fácil nos es aceptar que los grupos de los tiempos
antiguos fueron dirigidos por el Señor, mas a los de nuestros
tiempos los vemos como el producto del control y los cálculos
humanos. Analicemos por un momento la gran migración de los
refugiados mormones del estado de Illinois hacia el Valle del
Gran Lago Salado. Muy pocos, si no es que ninguno, de los
otros grandes movimientos que hayan acontecido podrían igua-
larse a éste. Muy a menudo escuchamos decir que Brigham
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Young dirigió al pueblo en la exploración de nuevos caminos en
el desierto y en la escalada de montañas casi desconocidas por
otros. Dificultosamente tuvieron que cruzar ríos sin puentes y
atravesar el hostil territorio de los indios. Y mientras que
Brigham Young fue un instrumento en las manos del Señor, no
fue él sino el Señor de los cielos quien dirigió al Israel moderno
a través de las montañas, y lo llevó a Su tierra prometida” (véa-
se La fe precede al milagro, 1983, pág. 29).

2. Para los israelitas de la antigüedad, véase Éxodo 3:8, 17;
13:5; 33:3; Levítico 20:24; Números 13:27; 14:8; Deuteronomio
6:3; 11:9; 26:9, 15; 27:3; 31:20; Josué 5:6; Jeremías 11:5; 32:22;
Ezequiel 20:6, 15; Joseph Smith Translation 33:1. Para los pione-
ros, véase D. y C. 38:18–19.

3. Un óleo que representa esto es Cazando codornices, de 
C. C. A. Christensen, situado en el Museo de Arte de la
Universidad Brigham Young.

4. Las ordenanzas y los convenios del Israel de la antigüedad
se citan en 1 Corintios 10:1–3; y para las del Israel moderno, 
véase D. y C. 84:26–27. Antes de que el pueblo perdiera la ley
mayor, el tabernáculo del antiguo Israel había tenido el propósito
de ser un templo portátil (véase D. y C. 84:25; 124:38).

5. A Abraham se le menciona en 506 versículos de las Escri-
turas, 289 de los cuales corresponden a la revelación moderna.

6. El convenio también se puede recibir por adopción (véase
Mateo 3:9; Lucas 3:8; Gálatas 3:27–29; 4:5–7).

7. La voz inglesa gather (recoger) procede del verbo hebreo
qabats, que significa “reunir, juntar”.

8. Véase también Deuteronomio 11:1, 27; 19:9; 30:16; Josué
22:5; 1 Juan 5:2–3; Mosíah 2:4. Otros pasajes del Antiguo
Testamento aluden a las recompensas que recibirán los que sean
obedientes a los mandamientos de Dios durante “mil generacio-
nes” (véase 1 Crónicas 16:15; Salmos 105:8).

A B R I L  D E  2 0 0 2
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Las doctrinas relacionadas con el esparcimiento y el recogimiento de

la casa de Israel forman parte de las primeras lecciones que se ense-

ñan en el Libro de Mormón. Los pioneros sabían que el recogimiento

de Israel, por tanto tiempo esperado, iba a comenzar con ellos.
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El Evangelio de Jesucristo se ha hecho fuerte en Tonga, donde la devoción a
Dios, el amor por la familia y la fe ya forman de por sí parte de la cultura.
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Derecha: Una joven Santo de los Últimos Días es

una de las muchas personas que hacen de ésta una

tierra de creyentes. Recuadro: Salesi y Saane Fifita,

del Barrio Te‘ekiu, Estaca Nuku‘alofa Oeste, Tonga,

con algunos miembros de su familia.

TIERRA DE CREYENTES
por LaRene Porter Gaunt
Atardece un sábado en la isla
de Vava‘u. Samisoni y
Meleane Uasila‘a, que han

criado a 20 hijos aparte de sus pro-
pios 12, se preparan para el día de re-
poso. El sol que se pone brilla a través
de las recién lavadas camisas blancas
que cuelgan del tendedero y se refle-
ja en el verde follaje que rodea la casa. Uno de los
hijos barre los escalones mientras otros limpian el
patio. Dentro, la hermana Uasila‘a y sus hijas pre-
paran la comida del domingo. Cada una envuelve la
carne mezclada con leche de coco con una hoja de
taro, y a su vez con una hoja de banana (plátano)
para cocinarla lentamente durante la noche en 
un horno al aire libre hecho con piedras calientes 
L I A
recubiertas de hojas de banana. El her-
mano Uasila‘a, patriarca de estaca y di-
rector de la Escuela Secundaria de
Saineha, y algunos de sus hijos traba-
jan en su campo de taro. Echan las
hierbas y los escombros en un fuego ar-
diente. La luz amarilla del sol del po-
niente se cuela por entre el humo

ascendente, marcando la silueta de uno de los jóve-
nes que cuida de la lumbre.
H O N A
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Escenas semejantes se repiten cada
semana en decenas de miles de hogares
tonganos, pues en Tonga la santifica-
ción del día de reposo se exige por ley. El cristianismo
comenzó a enraizar allí en agosto de 1831, con el bau-
tismo, a manos de misioneros de la Iglesia de John
Wesley, de Taufa‘ahau, que más tarde se convertiría en
el rey George Tupou I. La tradición dice que él some-
tió las islas de Tonga a Dios tomando un puñado de
tierra y elevándolo hacia el cielo con una oración. En
la actualidad, los tonganos reverencian el día de repo-
so de buen grado. Ese día, casi todas las tiendas y los
negocios están cerrados; no se ven ni taxis ni autobu-
ses. Todo está tranquilo.

El élder Pita Hopoate, Setenta Autoridad de Área,
dice: “El rey Taufa‘ahau Tupou IV hace hincapié en
santificar el día de reposo, así que los tonganos vamos
el domingo a la Iglesia, luego regresamos a casa y par-
ticipamos de la mejor comida de la semana”.

Los paralelismos entre la cultura tongana y el
Evangelio no se limitan a la observancia del día de re-
poso. “Para nosotros la familia es lo primero”, dice el
élder Hopoate. “Tenemos la costumbre de decir fami-
lia y no parientes a nuestra madre, padre, hijos, abue-
los, tíos, tías, primos, primas, sobrinos y sobrinas. La
Iglesia ensalza a la familia, y éste es uno de los moti-
vos por los que la Iglesia está creciendo”.

Y La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los
Últimos Días está creciendo en este lugar. De
los 106.000 habitantes de Tonga, más de
46.000 son Santos de los Últimos Días —
poco más del 40 por ciento—, el porcen-
taje más elevado de Santos de los
Últimos Días en cualquier país del
mundo.

Para muchos esta esta-
dística no es una sor-
presa. “Cuando los
tonganos se convier-
ten en Santos de los
Últimos Días, el Evangelio no hace sino
refinar sus buenos valores”, dice Helen
Latu, una maestra de la Escuela

Secundaria Liahona. “Se asemeja a una dosis doble del
Evangelio”.

Mele Taumoepeau, la directora de la Escuela
Secundaria Liahona, concuerda. “Vivimos principal-
mente pendientes de la fe”, dice. “Nuestra sociedad se
edifica en una creencia en Dios”.

‘ALOFANGA Y ‘ANA MOLI

La vida de ‘Alofanga (‘Alo) Moli se ha visto refina-
da a causa del Evangelio. Cuando era joven y vivía en
Vava‘u, no pudo asistir a la escuela con regularidad de-
bido a fuertes dolores de cabeza y a hemorragias nasa-
les. Aunque no era miembro de la Iglesia, se enamoró
de ‘Ana, quien sí lo era. ‘Alo se bautizó en diciembre
de 1957 y poco después fue llamado a servir como mi-
sionero de servicio, colaborando en
la construcción de centros de
reuniones. Pero los problemas
de salud todavía le perseguían
y un día en que se encontraba
enfermo, recibió una bendi-
ción del sacerdocio en la que
se le prometió que si servía al



Señor, esos achaques no regresarían jamás. Y la bendi-
ción se ha cumplido.

El conocimiento y la comprensión de ‘Alo creció al
magnificar sus llamamientos en la Iglesia. En 1960 se
casó con ‘Ana, y en 1962 sirvieron juntos en una mi-
sión de dos años. El hermano Moli fue llamado como
presidente de rama en cada lugar en el que ellos sir-
vieron.

Tras la misión, los Moli y sus dos hijitas se mudaron
a la isla de ‘Eua, para ser granjeros con el hermano de
‘Ana. ‘Alo sirvió como consejero del presidente de dis-
trito. “Nuestra misión nos preparó para los llama-
mientos que recibimos”, dice. “Posteriormente serví
como presidente de rama por 11 años, y el resto de
nuestros 14 hijos nacieron aquí”.

Esta capacitación en el Evangelio se transmitió a su
vida personal. “Después del azote del huracán Isaac en
1982, la cosecha estaba arruinada y necesitaba traba-
jo”, dice el hermano Moli. “Recibí la inesperada opor-
tunidad de dirigir una tienda durante tres años, y mi
experiencia como presidente de rama me ayudó a sa-
ber qué hacer. Nadie creía que pudiera hacerlo porque
no había ido a la escuela, pero el Espíritu Santo me
había instruido”.

Ahora, ‘Alo sirve como sellador del templo y ‘Ana
como obrera. “Aunque sólo he sido un granjero de una
pequeña isla del Pacífico”, dice ‘Alo, “testifico de la
veracidad del Evangelio y de la realidad de Jesucristo”.

“QUIERO SERVIR”

Los primeros misioneros Santos de los Últimos Días
llegaron a Nuku‘alofa, la capital, en 1891, y dieron co-

mienzo al Distrito tongano de la Misión
Samoana. La primera misión tongana se
creó en 1916, pero en 1922 una ley prohibió
la obtención de visados para casi todos los
estadounidenses. Así que para hacer frente a
ese obstáculo, el presidente de misión llamó
a tonganos para que sirvieran como misione-
ros en su propio país; dos décadas después,

Izquierda: Samisoni y Meleane Uasila’a.

Arriba a la derecha: El puerto de Vava’u.
Tonga tenía preparado un gran cuerpo de fieles líderes
del Sacerdocio de Melquisedec, así que en 1940, cuan-
do los extranjeros abandonaron Tonga a causa de la
Segunda Guerra Mundial, ya existía un fuerte lideraz-
go local. El 7 de junio de 1946, llegó un importante
instrumento misional, cuando el Libro de Mormón se
publicó en tongano. En 1954 los santos de Tonga co-
menzaron a recibir la revista de la Iglesia en su propia
lengua.

Hoy día, el servir en una misión es una tradición ya
establecida entre los jóvenes tonganos. El presidente
Kelikupa Kivalu supervisa la Misión Tonga Nuku‘alofa,
uno de los programas misionales locales de más éxito
en la Iglesia. El presidente Kivalu explica: “La misión
tiene un promedio de 160 misioneros en cualquier mo-
mento, y es extraño que todos no sean tonganos.
Suelen conocerse unos a otros, así como a la gente a la
que enseñan. Conocen la cultura y la lengua; los
miembros también los conocen y les dan de comer y
los alojan”.

La primera estaca de Tonga se creó en septiembre
de 1968, cuando el número de miembros superaba los
10.000 y la misión tenía 10 distritos y 50 ramas.

Entre los primeros líderes locales se hallaba Tonga
Paletu‘a. La risa todavía le viene con facilidad a este
hombre de 78 años, que fue el primer tongano en ser-
vir en cada uno de los siguientes llamamientos: presi-
dente de misión, Representante Regional, presidente
de templo y patriarca. Él y su esposa, Lu‘isa Hehea
Kona‘i, al igual que muchos matrimonios tonganos,
han proporcionado un liderazgo fuerte. Libros de re-
cuerdos y cientos de fotografías de décadas de servicio
llenan un extremo de la sala de su hogar. El otro 



extremo está sin adornos y sereno,
pues es donde el hermano Paletu‘a da
las bendiciones patriarcales, siguiendo
con su vida de servicio devoto.

SIONE TU‘ALUA LATU

El noventa y nueve por ciento de los alumnos de
la Escuela Secundaria Liahona son miembros de la
Iglesia. Sione Tu‘alau Latu, que asistió en la década
de 1950, no lo era. Al igual que muchos alumnos
que no son de nuestra fe pero que asisten a dicha
escuela, Sione adquirió un testimonio y se bautizó.
Él recuerda: “Procedía de una familia pobre con
nueve hijos. Vivíamos en una isla pequeña. Mi pa-
dre falleció antes de que yo naciera y yo quería ha-
cer algo para ayudar, así que opté por ir al colegio
universitario de la Iglesia [ahora Universidad
Brigham Young—Hawai], pero sabiendo que ten-
dría que pasar un difícil examen del gobierno, tuve
miedo. Me habían enseñado que si uno ayuna y ora,
el Señor le da la respuesta; así que empecé a buscar
un lugar donde orar en privado, y en el camino de
casa a la escuela pasé por un campo de taro con sus
largas y anchas hojas, y pensé: Si José Smith puede
orar en una arboleda y recibir respuesta a sus oracio-
nes, entonces yo puedo orar aquí y recibir una respues-
ta a las mías. Comencé a ayunar y regresé al lugar
de los taros. Me aseguré de que no hubiera nadie a
mi alrededor y entonces me arrodillé entre las ho-
jas del taro. Oré por lo que pareció ser mucho tiem-
po; me sentía muy cerca de mi Padre Celestial y
cuando me levanté, tenía la camisa húmeda por las
lágrimas”.

Sione Latu pasó el examen y obtuvo una beca.
“Sabía que me pasaban estas cosas en respuesta a mi
oración bajo la planta de taro”, recuerda. “Me arro-
dillé y di gracias al Señor, y le prometí que volvería y
ayudaría a mi familia y a mi país”.

El hermano Latu sí regresó y ha servido a su gen-
te por largo tiempo como líder de la Iglesia y sabio
hombre de negocios. Está bien preparado para su lla-
mamiento como director de asuntos públicos de la
Iglesia, desde donde ve el creciente y positivo efecto
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que los Santos de los Últimos Días están te-
niendo sobre la nación de Tonga.

Por ejemplo, un líder comunitario, que
integraba un grupo de personas seleccionadas para hablar
en un programa de televisión sobre la juventud tongana,
dijo que admiraba a los misioneros de la Iglesia porque,
en un momento crítico de sus vidas, estos jóvenes dedi-
can el tiempo al estudio de las Escrituras y a aprender el
sendero de Jesucristo.

LA FAMILIA PRIMERO

“Aquí los hijos respetan a sus padres”, dice Lani
Hopoate. “Es nuestra cultura, nuestra tradición. Siempre
tratamos de comportarnos bien. La presión familiar exis-
te, pero es una presión buena. Vives en un pueblo y to-
dos te conocen; cuidamos unos de otros, y hasta tenemos
un acompañante cuando salimos en citas”.

Suliasi Vea Kaufusi, director de asuntos temporales,
concuerda con ella. “Los tonganos tendemos a pensar en
nuestra familia antes que en nosotros mismos. Cuando
mi padre falleció mientras yo asistía a la universidad de la
Iglesia, regresé a casa para ayudar a mi madre a proveer
para mis 12 hermanos y hermanas. Es algo típico de aquí.
En ocasiones los hijos mayores abandonan Tonga para
conseguir mejores trabajos y luego envían parte de sus in-
gresos a la familia. De hecho, ésa es una fuente impor-
tante de ingresos para muchas familias; pero aun cuando
los tonganos se marchen, todavía sienten un fuerte lazo
de unión con Tonga gracias a la importancia que dan a la
familia y a la comunidad. Mis propios hermanos y her-
manas viven en Tonga, Nueva Zelanda y los Estados
Unidos, pero todos estamos unidos”.

Por supuesto que hay ocasiones en las que una familia
sufre a causa del divorcio, pero el tener un gran número
de parientes y un barrio amoroso ayuda a las familias a sa-
lir adelante. Las enseñanzas del Evangelio les ayudan a
permanecer fieles. Una hermana, cuyo marido la aban-
donó a ella y a sus siete hijos hace seis años, dice:
“Aunque mi esposo no era Santo de los Últimos Días, los
niños y yo siempre celebrábamos la noche de hogar, tení-
amos nuestras oraciones familiares, estudiábamos las
Escrituras e incluso las memorizábamos. Después de que
él se marchó, encontré trabajo en una panadería y mis 
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hijos mayores también encontraron empleo. También la
familia y los miembros del barrio nos ayudaron”. En esta
familia, tres hijos y una hija han servido como misioneros
y se han casado en el templo. Los hijos menores todavía
viven en casa. “El sacerdocio de mis hijos y nuestros 
testimonios del Evangelio han sostenido a la familia”,
dice esta hermana.

TEMPLO DE NUKU‘ALOFA, TONGA

El fulguroso blanco del Templo de Nuku‘alofa, Tonga,
es uno de los edificios más destacados del país. Dedicado
por el presidente Gordon B. Hinckley el 9 de agosto de
1983, el templo abre seis días a la semana y el último vier-
nes de cada mes permanece abierto toda la noche, lleno
de atareados miembros que efectúan las ordenanzas del
templo por sus antepasados.

Dado que la familia siempre ha sido tan importante en
este lugar, los tonganos tienen un gran interés en sus an-
tepasados. Muchas tumbas están decoradas no sólo con
flores, sino con un acolchado apoyado en un armazón de
madera. El acolchado permanece ahí hasta que la natu-
raleza lo deteriora; esos acolchados son un reflejo del
amor y el respeto que los tonganos tienen por sus fami-
liares fallecidos.

En el pasado los tonganos registraban la información
sobre sus antepasados en largos rollos de tejido de tapa
Abajo: Sione Tu‘alau y Helen Kaleoaloha Kaneakua

Latu con algunos de sus hijos y nietos. Arriba: el

Templo de Nuku‘alofa, Tonga.
(una papel grueso hecho de corteza majada). Muchas
familias conocen su historia familiar que se remonta
cientos de años. En tiempos más recientes, muchos
miembros de la Iglesia han pasado su información a
papel o la han ingresado en la computadora como
preparación para efectuar las ordenanzas del templo.

Todos se benefician del templo. “El tener un tem-
plo aquí da a todos los habitantes de Tonga un senti-
miento especial”, dice Sione Fineanganofo, el
presidente del templo.

LAS BENDICIONES DE CREER

En Tonga abundan los testimonios sobre el poder
del sacerdocio como un medio para proporcionar
consuelo o para sanar a los que estén afligidos.
Cuando Sione Siaki, de 44 años y vecino de
Tongatapu, enfermó con fiebres y dolores, muchos te-
mieron que muriera. El hospital de Tonga estaba re-
pleto, pero una enfermera llevó las medicinas a su
casa. Durante más de un mes padeció día tras día.
“Esperaba morir”, dice el hermano Siaki. “Entonces la
presidenta de la Sociedad de Socorro sugirió que el
barrio ayunase; habló con el obispo y en dos ocasiones
nuestro barrio de 300 miembros ayunó por mí. Antes
de los ayunos, no podía moverme; pero dos semanas
después del segundo ayuno, pude sentarme y con el
tiempo fui mejorando. Ahora soy obrero del templo y



cuando estoy allí, me viene directa-
mente a la mente que quizás ése es el
motivo por el que me salvé”.

Mele, hija de ‘Ahongalu y ‘Ana Fulivai, de
Vava‘u, también se curó. Hace nueve años, Mele
cayó enferma de una enfermedad desconocida.
Desde marzo hasta diciembre estuvo postrada en un
hospital con fiebre, convulsiones y alucinaciones.
Su madre permanecía con ella durante el día, y por
la noche, su padre, que trabajaba todo el día, iba al
hospital y se sentaba al lado de su cama. Mele se
tranquilizaba al tomar a su padre de la mano duran-
te toda la noche, recibiendo consuelo de saber que
él tenía el sacerdocio.

Mele se ha ido recuperando con el tiempo, con
sólo algunos problemas muy de vez en cuando.
“Hemos aprendido a confiar en el Señor”, dice ‘Ana.
“Él nos ha bendecido de formas inesperadas”.

Mele Taumoepeau dice: “Aprecio la paz que reina
aquí, la seguridad. Lo que no tenemos en
cuestiones económicas se ve más que
compensado por el amor que comparti-
mos y la fe que prevalece. Quizás no

tengamos todas las cosas materiales, pero seguro que
sí somos bendecidos con las cosas del espíritu”.

EL ESTABLECIMIENTO DEL CONVENIO

Es lunes por la noche en Vava‘u; está oscuro, pero
una cálida luz brilla desde las ventanas de muchos ho-
gares. En el aire viajan los acordes de “Soy un hijo de
Dios” procedentes de las muchas noches de hogar que
se están celebrando. En el hogar de Tukia y Linda
Havea, se mezclan las risas de los niños con la letra y
la música de las canciones de la Primaria.

“La música es el idioma con el que unimos a nues-
tros hijos y les enseñamos los principios del
Evangelio”, dice Linda. “Ellos cantan y a veces desco-
nocen el significado, pero todo ello permanece con
ellos y con el tiempo terminarán por entenderlo”.

Al otro lado de la ciudad, la familia Uasila‘a tam-
bién tiene su noche de hogar y, como de costumbre, se
les han unido varios amigos de sus hijos conforme
cantan los himnos y luego hablan sobre a qué vecinos
y amigos van a invitar a recibir las charlas misionales.

En hogar tras hogar, hay personas creyentes,
tanto Santos de los Últimos Días como de

otras confesiones. Todos disfrutan de la pro-
mesa que se encuentra en Levítico:
“Guardad mis días de reposo… yo daré
vuestra lluvia en su tiempo, y la tierra ren-

dirá sus productos, y el árbol del campo
dará su fruto… y comeréis vuestro pan

hasta saciaros, y habitaréis seguros en
vuestra tierra. Y yo daré paz en la tierra…

Porque yo me volveré a vosotros, y os haré
crecer, y os multiplicaré, y afirmaré mi pacto con
vosotros” (Levítico 26:2, 4–6, 9).

Estas bendiciones prometidas se derraman de
forma abundante sobre la gente y la tierra de
Tonga. �
Es algo común ver a misioneros Santos de los 

Últimos Días en Tonga.
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¿ S a b í a s  q u e … ?
SUCEDIÓ EN ABRIL

Los siguientes son algunos acontecimientos
importantes acaecidos en la historia de la
Iglesia durante el mes de abril.

6 de abril de 1830: Se organiza La Iglesia de
Jesucristo de los Santos de los Últimos Días
(véase D. y C. 20).

3 de abril de 1836: El Salvador, Moisés, Elías
y Elías el profeta se aparecen a José Smith y a
Oliver Cowdery en el Templo de Kirtland 
(véase D. y C. 110).
asignación.

�

DESDE ARRIBA: ORGANIZACIÓN D
CABAÑA DE TRONCOS DE LOS W
MANN; ELÍAS EL PROFETA RESTAU
DEL SACERDOCIO, POR ROBERT 
GRAFÍA DE ADDISON PRATT, EL TE
EL CENTRO DE CONFERENCIAS Y
CRISTO LLAMANDO A PEDRO Y A
ANDERSON.
30 de abril de 1844: Addison Pratt llega a las
islas Tubuaï. El élder Pratt fue el primer misio-
nero Santo de los Últimos Días en el Pacífico
Sur.

6–24 de abril de 1893: El presidente Wilford
Woodruff dedica el Templo de Salt Lake en
treinta y una sesiones.

1–2 de abril de 2000: La conferencia general
se celebra en el nuevo Centro de
Conferencias de Salt Lake City,
Utah.
E LA IGLESIA EN LA
HITMER, POR PAUL
RANDO LAS LLAVES
T. BARRETT; FOTO-
MPLO DE SALT LAKE,
 DE ELIZA R. SNOW;

 ANDRÉS, POR HARRY
POETISA DE SIÓN

Eliza R. Snow, segunda presidenta gene-
ral de la Sociedad de Socorro, nació el 21
de enero de 1804, y ya desde antes de su
conversión a la edad de 31 años, era una
poetisa con un gran futuro por delante;
mas cuando se unió a la Iglesia, sus temas
poéticos pasaron del patriotismo al fortale-
cimiento de los santos y a las alabanzas a
Dios. Su talento hizo que el profeta José le
diera el título de “Poetisa de Sión”. A pesar
de sus muchas pruebas cuando los santos
fueron expulsados de un lugar tras otro,
ella inspiró a los demás con sus poemas,
muchos de los cuales disponen de música.
Uno de sus textos más conocidos es “Oh
mi padre” (Himnos, Nº 187).

Cuando en mayo de 1855 se dedicó la
Casa de Investiduras en Salt Lake City, el
presidente Brigham Young llamó a la her-
mana Eliza para que presidiera la labor
que desempeñaban allí las hermanas. A
ella le preocupaba que su delicada salud
dificultara su servicio, pero el Señor le dio
fuerzas. En 1866, el presidente Young la
llamó a presidir la Sociedad de Socorro,
donde sirvió como presidenta por 21 años.
Siguió escribiendo y entre sus escritos está
una biografía de su hermano, Lorenzo
Snow, el quinto Presidente de la
Iglesia. Ella falleció en Utah a los
83 años de edad.
CONSEJOS SOBRE LIDERAZGO

Jesús ejemplificó la confianza que 
tenía en Sus discípulos al llamarles 
a tomar parte en Su obra. Si te encuen-
tras en una posición de responsabilidad,
puedes dar participación a otras personas
al delegar parte de la labor:
• Conoce y entiende la asignación.
• Pide a una persona que acepte la 
• Sé específico.
• Fija una fecha para la finalización de

la asignación.
• Pide a la persona que te presente 

informes.
• Ofrece cumplidos generosos por las

asignaciones terminadas con éxito. �
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Cómo utilizar la 
revista Liahona de
abril de 2002

IDEAS PARA LAS LECCIONES

■ “Pensamientos inspiradores”, página 2: El presidente Gordon B.
Hinckley dice que nuestro carácter seguirá siendo el mismo en la vida
venidera. ¿Qué papel juegan nuestros deseos a la hora de dar forma a
nuestras palabras y hechos? ¿Cómo podemos cultivar deseos justos?

■ “El testificar de la grande y gloriosa Expiación”, página 6: ¿Qué dice
el élder Neal A. Maxwell que podemos hacer para estar agradecidos a
Dios aun cuando lo que nos pasa en la vida no sea de nuestro agrado?

■ “¿Sabes cómo arrepentirte?”, página 14: ¿Cómo responderían a la
pregunta que el obispo del élder Jay E. Jensen le hizo durante una en-
trevista para obtener la recomendación para el templo?

■ “Jesús el Cristo”, página A2: Pregunte a la clase o a los miembros
de su familia qué saben sobre el Salvador. Comparen sus ideas con la lis-
ta del élder Robert D. Hales de 14 puntos sobre lo que Jesucristo ha he-
cho por nosotros.
Relatos del Nuevo Testamento........A8
Riquezas ..........................................26
Sanidad............................................18
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LAS BENDICIONES DEL DIEZMO

Si por vivir la ley del diezmo ha tenido una experiencia que haya forta-
lecido su fe, nos gustaría saber de usted. Tenga a bien enviar su relato a

Tithing Blessings, Liahona, Floor 24, 50 East North Temple Street, Salt
Lake City, UT 84150-3223, USA; o por correo electrónico a CUR-

Liahona-IMag@ldschurch org. Sírvase incluir su nombre comple-
to, su dirección, número de teléfono, así como el barrio y la estaca
(o rama y distrito) a los que pertenezca.
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De un discurso de la conferencia general de abril de 1994.

JESÚS 
EL CRISTO

LOS PROFETAS Y LOS APÓSTOLES NOS HABLAN SOBRE

por el élder Robert D. Hales
del Quórum de los Doce Apóstoles
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Jesucristo es un Dios; es el Jehová del
Antiguo Testamento y el Salvador del
Nuevo Testamento.

Jesucristo moró en los cielos con Su Padre y nosotros
moramos con Ellos como hijos espirituales de Dios el
Padre.

Jesucristo presentó el plan eterno de Su Padre, del
cual todos formamos parte. Venimos a esta tierra para
ser probados durante un periodo de probación y para te-
ner oposición en todas las cosas. A través del principio
eterno del albedrío, somos libres para escoger la libertad
y la vida eterna y volver con honor a la presencia de
Dios si vivimos una vida recta, o escoger la cautividad y
la muerte espiritual.

Jesucristo es el Creador de todas las cosas que hay en
la tierra, bajo la dirección del Padre.

Vino a esta tierra, nació de María, una madre mortal,
y Su padre fue el Dios Todopoderoso.

Juan el Bautista lo bautizó por inmersión y el Espíritu
Santo se manifestó en el “Espíritu como paloma que
descendía sobre él” (Marcos 1:10). Y Su padre dijo:
“…Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia”
(Marcos 1:11).

Jesucristo organizó Su Iglesia y seleccionó a 
doce apóstoles, a profetas, setentas y evangelistas 
(patriarcas).
A M
El mensaje de Jesucristo es único. Está entre nosotros
y el Padre; es el Mediador y por medio de Él toda la hu-
manidad recibirá salvación.

Jesucristo es el Redentor, nuestro Salvador; sólo Él,
con una madre mortal y un Padre inmortal, podía llevar
a cabo la Expiación y morir para salvar a toda la huma-
nidad. Lo hizo por Su propia voluntad y elección.

Jesucristo resucitó y se apareció a muchas personas
después de Su resurrección. Nos enseñó sobre las carac-
terísticas físicas de un ser resucitado y nos dijo que po-
díamos seguir Su ejemplo y que podríamos progresar y
ser como Él.

La ascensión de Jesucristo al cielo ante la vista de
Sus discípulos estuvo acompañada de la promesa de que
volvería de la misma forma.

Jesucristo se apareció con Su Padre y restauró en los
últimos días, a través del profeta José Smith, la misma
organización que había establecido durante Su ministe-
rio terrenal. Además de la Biblia, el Libro de Mormón
fue revelado al mundo como otro testamento de Su lla-
mamiento y ministerio divinos.

Jesucristo dirige y guía Su Iglesia en la actualidad por
medio de la revelación a un profeta, sus consejeros de la
Primera Presidencia y los Doce Apóstoles, la misma or-
ganización que estableció cuando estuvo en la tierra.

Su admonición de “ven y sígueme” es el desafío que
nos hace a cada uno (véase Mateo 19:21). Él es el Hijo,
Jesucristo. � 
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Actividad misteri
por Stacey A. Rasmussen
Basado en un hecho real
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“¿Qué se te asignó llevar?”, preguntó Melisa a Clara
mientras iban camino a la casa de la hermana
López para la actividad del día de logros.

“Harina”, respondió Clara. “¿Y a ti?”.
“Levadura”, dijo Melisa.
“Me pregunto qué vamos a hacer hoy”, prosiguió

Clara. “Ana también va a llevar harina. La hermana
López lo ha mantenido todo en secreto”.

“Lo sé”, accedió Melisa. “Todo lo que dijo fue que
iba a afectar a muchos miembros de la Iglesia este do-
mingo”.

Las niñas estaban hablando todavía de la actividad
misteriosa cuando llegaron a la casa de la hermana
López. Tina, Luisa y Susana ya estaban allí, y en el mo-
mento de sentarse Clara y Melisa, llegó Ana. Ya estaban
todas las niñas y todas esperaban que pronto se diera a
conocer el proyecto misterioso.

La hermana López ofreció la primera oración, pi-
diendo que pudieran comprender la importancia
del gran sacrificio que Jesucristo hizo por ellas.
También pidió una bendición sobre la comida que
iban a preparar para que beneficiara a todos los que
participaran de ella.

Después de la oración, fueron a la cocina con los in-
gredientes que se les había asignado.

“Veamos”, comenzó diciendo la hermana López,
“¿quién ha traído la levadura?”.

“Yo”, dijo Melisa.
“Bien”, dijo la hermana López. “Vamos a ponerla en

un recipiente pequeño con un poco de agua tibia para
que se disuelva. Pondremos el resto de los ingredientes
secos en un recipiente más grande. ¿Quién tiene la hari-
na, el azúcar y la sal?”.

“Yo”, respondieron al unísono Clara, Ana y Luisa.
Mientras las niñas trabajaban, hablaban y se reían,

Clara preguntó en medio de la charla: “¿Qué estamos
haciendo y cómo afectará a los miem-

bros de la Iglesia?”.



osa

“¿Alguien lo sabe?”, preguntó la hermana López.
“¿Estamos haciendo galletas?”, preguntó Susana.
La hermana López sonrió. “Estamos preparando 

el pan que emplearemos el domingo en la Santa
Cena”.

El murmullo se detuvo de repente y las niñas habla-
ron con reverencia. No sólo estaban aprendiendo cómo
hacer pan, sino que ¡estaban haciendo el pan que se
emplearía en una ordenanza sagrada!

Cuando la levadura estuvo disuelta, Susana vertió la
leche que había llevado y Tina hizo lo mismo con su
aceite. Entonces las niñas mezclaron los ingredientes lí-
quidos y los secos y se turnaron en amasar la masa, des-
pués la cubrieron con un paño y aguardaron a que se
levantara. Hicieron dos barras y mientras esperaban a
que se levantara una segunda vez, tuvieron la lección
sobre la Santa Cena.

“¿Puede alguien decirme qué representan el pan y el
agua?”, preguntó la hermana López.
“El cuerpo y la sangre de Jesucristo”, respondió Melisa.
“Eso es”, dijo la hermana López. “Poco antes de Su

crucifixión, Jesús reunió a Sus apóstoles en un cuarto
alto. Sabía que iba a morir y quería que los apóstoles le
recordaran siempre y fueran fieles a Sus enseñanzas.
Bendijo el pan y lo partió en pedazos; lo dio a Sus discí-
pulos para que lo tomaran en memoria de Su cuerpo.
Bendijo el vino y se lo dio para que bebieran en memo-
ria de Su sangre.

“Cuando participamos de la Santa Cena, renovamos
los convenios que hicimos al bautizarnos”, siguió dicien-
do la hermana López. “¿Puede alguien decirme qué pro-
metimos hacer?”.

“Yo lo sé”, dijo Clara. “Prometimos guardar los man-
damientos”.

“Prometimos recordar a Jesucristo”, añadió Luisa.
“Muy bien”, dijo la hermana López. “También prome-

timos tomar sobre nosotras el nombre de Jesucristo.
Nuestra forma de actuar, las cosas que



Cuando tomamos la Santa Cena, prometemos:

■ Tomar sobre nosotros el nombre de Jesucristo.
■ Recordarle siempre.
■ Guardar Sus mandamientos.

(Véase D. y C. 20: 77, 79).
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hacemos y las palabras que decimos debieran mostrar a
los demás que somos seguidoras de Cristo. El Señor nos
promete que si guardamos nuestros convenios, siempre
tendremos Su Espíritu con nosotras.

“¿Hay algo especial que debamos hacer durante la
Santa Cena?”, preguntó la hermana López.

Ana levantó la mano. “Mi mamá siempre nos dice
que debemos ser reverentes”.

“Y tiene razón”, dijo la hermana López. “También de-
bemos recordar la Expiación y pensar en las promesas
que estamos renovando. Además, debemos pensar en
formas de mejorarnos y ser más como Cristo”.

Las niñas hablaron de las cosas que podían hacer
para ser más como Cristo, y entonces llegó el momento
de poner el pan en el horno. Mientras éste se cocinaba,
ellas planearon sus futuras actividades.

Entonces retiraron las doradas barras de pan del hor-
no y la hermana López dijo: “Cuando se enfríen, las re-
banaremos y luego se las daremos al obispo Uriarte”.

El domingo las niñas se sentaron con sus familias en
la reunión sacramental, cantaron el himno sacramental
con reverencia mientras los presbíteros partían el pan
A M
para la congregación. Escucharon con atención mien-
tras el presbítero bendecía el pan; y cuando dijeron
“Amén”, lo dijeron de corazón. Entonces los diáconos
repartieron el pan. Cuando Clara tomó un pedazo de la
bandeja, estaba llena de gratitud por todo lo que el
Salvador había hecho por ella. Pensó en la Última Cena
y en lo que Jesús había enseñado a Sus discípulos sobre
la Santa Cena. También pensó en formas en que podría
obedecer mejor los mandamientos.

Clara observó a Melisa y por la expresión de su ros-
tro, Clara supo que la Santa Cena también había tocado
el corazón de su amiga.

Después de la reunión, las chicas se detuvieron fuera
de la capilla para charlar un rato antes de irse a casa.

“Estoy feliz porque la hermana López nos ayudó a co-
cinar el pan de la Santa Cena”, dijo Luisa.

“Sí, hoy la Santa Cena fue algo especial”, añadió Tina.
“No fue sólo el pan”, contestó Melisa pensativamen-

te, “en ese momento pensé
en el sacrificio de Jesucristo
y en lo que significa la Santa
Cena”.

Clara sonrió. “Tienes ra-
zón. Yo sentí lo mismo que
tú. No fue el pan lo que lo
hizo especial, sino el
Salvador”. �
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PARA TU DIVERSIÓN

por Richard Latta

En
tonces y ahora
¿Alguna vez te has pregunta-
do cómo sería vivir en la época
del Antiguo Testamento? En reali-

dad, muchas cosas de entonces no eran muy
diferentes de las de ahora. Por ejemplo, las fami-
lias eran importantes tanto entonces como ahora. La
gente se reunía para aprender el Evangelio de Jesucristo
igual que como lo hacemos ahora.

En este juego, un jugador representa la época del
Antiguo Testamento (Entonces); y el otro, la época
moderna (Ahora). Cada uno necesitará tres fichas 
pequeñas, como botones, monedas o frijoles (judías,
porotos) El jugador Entonces pone sus fichas en los
A B R I L  
tres círculos a la izquierda 
con los símbolos del Antiguo

Testamento. El jugador Ahora hará lo
mismo con los tres círculos a la derecha,

con los símbolos modernos. En cada turno,
un jugador puede mover una de sus fichas un

solo círculo. Los jugadores no pueden saltar por enci-
ma de una ficha, sino que para llegar a un círculo de-
ben esperar a que quede vacío. Las fichas se pueden
mover en cualquier dirección a lo largo de la línea. 
El primer jugador que ponga las tres fichas donde 
estaban las del contrario al principio del juego es 
el que gana. �
D E  2 0 0 2
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EL HIJO
PRÓDIGO
La tercera parábola

RELATOS DEL NUEVO TESTAMENTO

Un hombre tenía dos hijos, cada uno de los cuales iba
a recibir cierto dinero cuando muriera su padre. El más
joven no quiso esperar hasta la muerte de su padre,
por lo que le pidió que le diera su parte del dinero de
una vez. El padre se lo dio

Lucas 15:11–12
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El hijo tomó el dinero y se fue de casa, a otra tierra, donde lo gastó todo y pecó una y otra vez.
Lucas 15:13
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Al final no tuvo dinero para comprar comida y, como
tenía mucho hambre, pidió ayuda a un hombre, el cual
lo envió a dar de comer a los cerdos.

Lucas 15:14–15

El padre corrió al encuentro de su hijo, lo abrazó y lo
besó.

Lucas 15:20

Cuando llegó a casa, su padre lo vio venir.
Lucas 15:20

El hijo tenía tanto hambre que quería comer la comida
de los cerdos. Los siervos en la casa de su padre tenían
mejor comida que él, por lo que decidió arrepentirse y
pedir ser siervo en la casa de su padre.

Lucas 15:15–19
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El hijo dijo a su padre que había pecado.
Lucas 15:21



Entonces el padre dijo al siervo que preparara una fies-
ta en honor de su hijo, pues quería que todos le feste-
jaran ya que el hijo que se había ido ahora había
vuelto. El hijo que había pecado se había arrepentido.

Lucas 15:23–24

El padre le dijo a un siervo que trajera las mejores
ropas y que se las pusiera a su hijo. El siervo calzó los
pies del hijo y puso un anillo en su dedo.

Lucas 15:22

Enojado, el hijo mayor no quiso entrar en la casa y su
padre salió a hablar con él.

Lucas 15:28

El hijo mayor había estado trabajando en el campo y al
llegar a casa oyó la música y el baile. Un siervo le dijo
que su hermano había vuelto a casa y que su padre
quería que todos lo celebraran.

Lucas 15:25–27
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Jesús dio fin al relato. Había contado tres parábolas a los fariseos para mostrarles por qué hablaba con los pecadores.
El Salvador quería que los fariseos supieran cuánto ama el Padre Celestial a todos; Él ama a quienes le obedecen;
también ama a los pecadores. Él desea que los pecadores se arrepientan para que puedan regresar a Él.

Juan 3:16–17

El padre dijo que el hijo mayor siempre había estado con él y que había disfrutado de todo lo que tenía. Todo lo que
el padre tenía ahora sería del hijo mayor, pero su hijo menor se había ido, y dado que había vuelto a casa, era correc-
to celebrarlo. Su hijo menor había pecado, pero se había arrepentido.

Lucas 15:31–32
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canción para utilizarlas de vez en cuando en la Iglesia o en el hogar, siempre que no sea con fines de lucro.

Con reverencia = 76–88C

Salmos 138:2
D. y C. 109:13–16

Letra:  Marvin K. Gardner, n. 1952.
Música:  Vanja Y. Watkins, n. 1938.
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“Y si guardas mis mandamientos y perseveras hasta

el fin, tendrás la vida eterna, que es el mayor de to-

dos los dones de Dios” (D. y C. 14:7).

vuelta a las piezas y vuelve a armarlo. En el templo,
aprendemos cómo relacionar las muchas partes del
Evangelio, unas con otras, para obtener la exaltación.

EL MAYOR DE LOS DONES
por Vicki F. Matsumori

TIEMPO PARA COMPARTIR
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§Isaac y Rebeca se iban a casar en el conve-
nio y porque iban a hacerlo, iban a ser sella-
dos por el santo sacerdocio y casados el uno

al otro por la eternidad. Isaac y Rebeca sabían que si se
casaban en el convenio y vivían con rectitud, recibirían
bendiciones maravillosas.

Isaac y Rebeca se parecen mucho a los hombres y a
las mujeres que conoces y que se casan en el convenio
al sellarse en el templo. La diferencia está en que Isaac
y Rebeca vivieron en la época del Antiguo Testamento
y ni siquiera se conocían antes de comprometerse.

Abraham, padre de Isaac, sabía cuán importante era
que Isaac se casara en el convenio, y por ese motivo en-
vió a su siervo para que buscara a una mujer con las
mismas creencias religiosas de Isaac y a quien Dios hu-
biera escogido para casarse con Isaac. El Señor ayudó al
siervo de Abraham a encontrar a Rebeca, y ella accedió
a casarse con Isaac. (Véase Génesis 24.)

Cuando te casas en el convenio, el Señor te promete
las bendiciones de Abraham, Isaac y Jacob (véase
Génesis 22:17–18). Una de esas bendiciones es que tú y
tu familia, por medio del poder del sacerdocio, podrán
estar sellados los unos a los otros, o sea, juntos para
siempre.

Cuando crezcas y vayas al templo, aprenderás más
sobre las bendiciones de salvación y del gran plan de fe-
licidad. Harás convenios y, si los guardas, nuestro Padre
Celestial te bendecirá con “el mayor de todos los dones
de Dios”, que es la vida eterna (véase D. y C. 14:7).

Instrucciones
Retira la página 15 de la revista y corta por las líneas

de puntos. Arma el rompecabezas y luego dales la 
A M
Ideas para el Tiempo para compartir
1. Invite a cuatro adultos a hablar sobre profetas que 

recibieron revelación en el templo. Pídales que expliquen qué
se les reveló y cómo sucedió en los casos siguientes: 
(1) Samuel—1 Samuel 3:1–20; (2) José Smith—D. y C.
110, 137; (3) Spencer W. Kimball—Declaración Oficial 2;
(4) Lorenzo Snow—manual Primaria 1, lección 26. Haga
hincapié en que el templo es la casa de Dios y que en él po-
demos recibir revelación personal. Haga varias copias del
noveno Artículo de Fe y recórtelas en palabras separadas.
Divida la Primaria en grupos de unos cinco niños y pida a
cada grupo que ponga las palabras en orden según repita us-
ted el Artículo de Fe. A medida que cada grupo complete la
actividad, pídales que repitan el Artículo de Fe con usted
hasta que lo hayan aprendido de memoria.

2. Lea Juan 14:26 y explique algunas de las formas en
que el Espíritu Santo puede revelarnos cosas o ayudarnos a
recordarlas. Explique que podemos recibir revelación perso-
nal en el templo y también en otros sitios, y que la revelación
personal se recibe como resultado de la oración, la lectura de
las Escrituras y la obediencia a los mandamientos. Ponga a
la vista láminas sencillas de un lugar al aire libre, una cár-
cel, una montaña y el cuarto de una casa. Divida los niños
en cuatro grupos y haga que se turnen para ver cada lámi-
na. Pida a los adultos que hablen de las siguientes revelacio-
nes: aire libre: Enós (véase Enós 1:1–5), José Smith (véase
José Smith—Historia 1:14–19) o Mary Fielding Smith 
(véase manual Primaria 5, lección 42); cárcel: José Smith
(véase D. y C. 122); montaña: Moisés (véase Éxodo 3:1–6;
24:12–25:8); cuarto: Joseph F. Smith (véase D. y C. 138),
Lehi (véase 1 Nefi 1:5–8) o María (véase Lucas 1:26–38).
Canten canciones o himnos mientras los niños van de una
lámina a otra. �
I G O S
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La Ascención, por William Henry Margetson.
“Y aconteció que bendiciéndolos, se separó de ellos, y fue llevado arriba al cielo. Ellos, después de 

haberle adorado, volvieron a Jerusalén con gran gozo” (Lucas 24:51–52).
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“Jesús y Su expiación representan la expresión más profunda

del amor del Padre Celestial por Sus hijos. Cuán importante es

para todo el género humano el don gratuito de la resurrección,

así como el ofrecimiento del máximo don que Dios puede 

darnos: la vida eterna para los que estén dispuestos a 

cumplir con los requisitos”. Véase el artículo del élder 

Neal A. Maxwell, “El testificar de la grande y 

gloriosa Expiación”, en la página 6.
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